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CAPITULO 1 

· LA LEYENDA: DEFINICION Y ORIGEN 

La leyenda es el fruto y símbolo de una elevada 
espiritualización de la vida de un pueblo. 

Tiene la leyenda la peculiaridad de emocionar 
a los corazones de las personas del mismo pa1s, al 
hacerles recordar las costumbres, las creencias, los 
lugares importantes de su tierra y, en fin, todo ese 
regionalismo tipico que desde el siglo XIX se deno­
mina "folklore". 

Sabido es que el hombre se ha complacido siem­
pre en escuchar la narración de sucesos tradiciona­
les o fantásticos. Las invenciones forjadas. por la 
imaginación para excitar los sentimientos de la mu­
chedumbre han tenido· lugar eD; las distintqs litera­
turas de todos los países. As1 vemos que la fantasía 
literaria recorre una serie de formas, desde las más 
primitivas, como los himnos, hqsta las más compli­
cadas como las novelas. 

Este gusto es debido a la tendencia del alma 
hacia lo extraordinario y maravilloso, en su eterna 
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aspiración hacia otro mundo mejor y más perfecto, 
donde contemplando un orden espléndido, una justa 
distribución de castigos y recompensas, pueda go­
zar apartándose de las mezquindades, bajezas y 
prosaísmos con que la vida real suele atormentarla. 

En las manifestaciones primitivas se encuentran 
las más puras fuentes para un estudio posterior de 
la literatura de un determinado lugar. Weber dice: 
"Las expresiones artísticas de la fisonomía cultural 
de los primitivos son, por causa de su proximidad a 
la naturaleza, de una maravillosa precisión; preci­
sión que corresponde a la misteriosa composición 
de colores que ofrece el espectáculo de la natura­
leza. Otras veces tratan de representarse la figura 
humana o alguna ..expresión de ella, pero llegan en 
este caso, algunas veces a lo caricaturesco, porque 
llevan el sello de una angustia vital al tratar de in­
teriorizar mediante la imitación las fuerzas que son 
casi siempre siniestras para él. La moda imperante 
hoy en día de querer comprender nuestro destino 
histórico partiendo de la pre-historia y de los pri­
mitivos, tiene mucha parte de razón: y la tiene en 
cuanto se trata de descubrir las más soterradas raí­
ces· de las cuales brota la savia." (1) Estas palabras 
refuerzan, en este caso, el afán de ir a las fuentes 
primitivas y buscar las primeras manifestaciones pa­
ra poder obtener un estudio literario de valor para 
el pueblo de que se trate. La importancia del pa­
sado es tan grande, que podríamos decir que es 
el espejo del presente. 

Uno de los hermanos Grimm, que en Alemania 
"trató de llevar a cabo un sistema para las investi-

(1) Alfred Weber.-Historia de la Cultura. Cap. I, p. 22 y 33. 
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gaciones referentes a las tradiciones, afirma que 
la leyenda representa la ciencia y la metafísica pri­
mitivas. 

Las ideas del hombre han ido cambiando y evo­
lucionando a través de los siglos, con la civilización, 
pero todavía perduran ideas y costumbres muy 
arraigadas. 

Antes de entrar en el estudio del origen de la 
leyenda, quiero definirla con u:oa definición conven----- -- ---
cLanal puesto que no es de una absoluta rigidez, 
ya que pueden presentarse, dentro de esta defini­
ción, algunas variantes intermedias al tratar de dis­
tinguir hasta qué punto es o no real un determina­
do hecho. La verdad de los conceptos humanos no 
es, ni puede ser absoluta desde que todos ellos es­
tán subordinados no sólo a los modos de la función 
psiquica sino a las condiciones sociales del momen­
to histórico. 

('¿_se entiende P():C )a}IBI)da la..-,nst:Faci6n .ktcrn.izq­
.gg, ... incU,Yclciug:l~g_qg,;;,gy~_,,.,§g,J1Shhc!g,,Jgpp.and9.,de.,,g~ 
.,ng¡aciól:l..,,~!lc-9.~i@. pasando de boca en boca, 
y recogiendo a su paso exageraciones, inverosimili­
tudes y creencias populares, l'~SLJ?.~iendo siem­
~~J:m hecho real. Algunas veces este hecho real 
puede tener un grado mayor o menor de veracidad, 
pero de esto hablaremos al clasificar las leyendas. 
Es preciso creer que las combinaciones del enten­
dimiento humano en su infancia son en todas partes 
las mismas; que los mismos espectáculos han pro­
ducido las mismas impresiones en todos los cerebros 
primitivos, y que los hombres sujetos al hambre, al 
amor, al miedo, etc., teniendo el cielo sobre su ca­
beza y la tierra bajo sus pies, siempre han reaccio-
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nado de la misma manera ante los fenómenos de 
la naturaleza. 

Para comprender esto y llegar hasta el origen de 
las leyendas creo necesario exponer rápidamente· 
las reacciones de los pueblos primarios y su inter­
pretación de los fenómenos. Estos fenómenos que 
no pueden ser comprendidos racionalmente, son de­
signados, de modo enteramente oscuro, como ma­
gia. La magia interviene en cada instante de la 
vida de casi todos los salvajes. En algunas comu­
nidades todos los hombres y a veces también las 
mujeres, tienen conocimientos de magia. Pero hay 
algunos que son superiores a los demás en esta ac­
tividqd y a éstos se les llama hechiceros. 

La práctica de la magia reglamenta no sólo la 
vida de los hombres, sino también los fenómenos 
de la naturaleza. Si el sol aparece limpio, si hay 
lluvias, quiere decir que los ritos mágicos fueron 
bien cumplidos. De esta manera se encuentra en 
numerosas tribus una categoría de hechiceros que 
son casi funcionarios públicos, cuyo deber consiste 
en vigilar el buen funcionamiento de la nqturaleza. 

"En magia el hombre depende de sus propias 
fuerzas para hacer frente a las dificultades y peli­
gros que le amenazan a cada paso; cree en un cier­
to orden natural establecido, con el que puede con­
tar y disponer para sus fines particulares." (2) Pero 
este hombre no se contenta con el poder mágico, 
sino que movido por el anhelo de alcanzar mayor 
fuerza, establece relaciones con determinados ani­
males cuyas características trata de alcanzar. De 

C2} Sir James George Frazer.-LG Rama Dorada, Cap. 
LXIX, p. 843. 
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esta manera se constituye e~~.JQfflm" que llega a 
identificarse con cada individuo del clan. Y así ocu­
rre que el indio dice: Yo soy el águila totémica y, 
naturalmente, como es lo mismo que el águila tam­
bién resulta que desciende de ella. 

Ningún hombre puede casarse con una mujer 
que tenga su mismo totem, es decir, que no puede 
casarse con su herlilana ni con su prima del lado 
materno; esta exogamia le obliga a buscar su mu­
jer en otro clan de la misma tribu. A veces el ani­
mal, como ya se indic6, viene a ser el ancestro del 
clan. En el culto del totein_ aparece el respeto y la 
veneración filial, el orgullo de ensalzar el poder y 
·ta grandeza dei tronco glorioso de la tribu. 

Hgy otro poder que ellos atribuyen a las cosas 
y que se le designa c;:on$Lnomb.rE:1 .. f!~~ "Algu­
nos objetos animados o inanimados desde las pie­
dras hasta algunos hombres o hasta todos 101;1 hom­
bres en. ciertas épocas contienen potencias especia­
les y producen efectos que a nosotros los civilizados 
nos parecen extraordinarios". (3) 

Del monismo se desprende la costumbre de rea­
lizar ofrendas y sacrificios en honor a los muertos. 
Se les ofrece alimentos y vestidos o bien, se les sa­
crifican esclavos, ~ujeres y prisioneros. Ahora so­
lamente encontramos vestigios y supervivencias del 
manismo como, por ejemplo, las ofrendas a las tum­
bas mientras se mantiene vivo el recuerdo del pa­
riente o amigo que encierran y la fiesta consagrada 
a los difuntos en un d1a fijo del año, que aceptado 

(3) Mariano H. Cornejo.-Sociologia, Tomo u; Cap. "Mito 
y Religión". p. 115. 
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por el cristianismo, perdura en las costumbres de 
los pueblos cultos. 

Un gran número de objetos poseen..ía.mbién._po-
4~r~iull:traños.. más normales y corresponden bas­
tante bien a las propiedades que nosotros recono­
cemos en ciertos cuerpos. Estas potencias de las 
cosas deben ser, pues, conocidas para ser utilizadas 
o evitadas. De allí nace el tabú. Los tabús envuel­
ven la vida .de los salvajes en innumerabl~sj;gm­
plicaciones. 

~ang, tabú, .. magi.a_ y_tói.e,ni. §.§tán casi sien¡.p:r._e 
como lo hemos visto en relación con la existencia 
y los actos de los espíritus. Víctor Hugo escribió: 
"Todo vive, todo está lleno de aIIn;as;\ "(4f-Asfcoino 
hay espíritus para todos los fenómenos naturales 
como la lluvia, el sol, los árboles, etc., así también 
hay espíritus de vivos y espíritus de muertos. Es 
posible por medio de la magia precaverse contra 
los espíritus y aplacarlos con ofrendas. 

El espíritu de los vivos viene a ser un personaje 
más o· menos substancial que, durante los sueños, 
abandona el cuerpo y va a vagar. No hay que 
despertar nunca al hombre dormido, pues su doble 
puede estar muy lejos y no tener tiempo para entrar 
en su cuerpo; en tales casos el hombre muere o se 
enferma. Ahora nos preguntamos: ¿Qué sucede con 
esos espíritus cuando el cuerpo ·muere? El muerto 
casi siempre continúa viviendo en su tumba; a veces 
sale de ella para jugar varias pasaqas a los vivos. 
No sólo sale su espíritu sino su cuerpo J;D.ismo; por 
eso hay que enterrarlo y acumular sobre él pesadas 
piedras que le impidan salir. Un gran número de 

f4) Victor Hugo.-Argonauts. p. 76 a 78. 
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tabús tienen por objeto preservar a los vivos contra 
los · muertos. La consideración que se guarda al 
muerto· depende, por lo demás, de la opinión que 
se haya tenido de él durante su vida. Los muertos 
son a veces muy útiles y en numerosas tribus se 
debe· a los muertos la sucesión de las estaciones y 
la abundancia de las cosechas. Asi entre algunos 
pueblos, se les ofrece regalos. Hay establecidas co­
municaciones directas entre los vivos y los muertos. 
Los medium no son desconocidos para el salvaje. 

Hay espíritus con cierta autoridad y poderlo su­
perior, desde luego, a los demás espiritus, es el que 
constituye un dios. Estos dioses pueden ser fÚerzas 
de la naturaleza, pueden ser ancestros más o me­
nos totemizados o identificados con algún animal u 
o};>jeto cualquiera: árboles, piedras y hasta hombres 
vivos. Estos dioses son a veces dioses creadores u 
organizadores del mun~o, qunque a veces no sean 
más que soberanos. Para algunos salvajes e~sté 
la idea de un Dios supremo. 

Todas estas fuerzas que hemos visto y estos se­
/ res, desde el mana hasta el Dios_~~mo no...s_irue­
/ res<?.: __ !~W.diarlas .. por.que .. actúan. en--la-fo:rm.o:ción-de 
/ l.Q1t._mitos. 
( Mariano H. Cornejo· dice: "Los orígenes del mito 
:. se cqnfunden con los orígenes del pensamiento hu­
t m.ano. Parece el mito más joven que el lenguaje 
•¡ 

1 i porque no lo conocemos tal y como lo formaron las 
(jp~eras cole~vid~des! ha llegado hasta nosotros 
¡ vestido por la 1magmación de los poetas en sus can­
¡ tos épicos, en sus himnos o en sus fábulas". (5) 
.1 __ 

(5) Ob. cit. p. 76. 
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Lo anteriormente dicho por Cornejo, podemos co­
mentarlo diciendo que el mito y el lenguaje están 
íntimamente unidos. El mito inspira al lenguaje y 
éste lo define, lo precisa y nos lo presenta en forma 
poética. 

El elemento plóstico maleable de que echa ma­
no el poeta, es el lenguaje, y su valor literario estri­
ba, claro está, en el acierto con que el poeta emplee 
de modo diferente el lenguaje que el hombre común 
usa. ~a le sabe dar valores diferentes al con­
vertir lgs mismas palabras en. i;J~Q910$ q11e re,aj.i~ 
la belleza poética. Por eso, el poeta se aprovecha 
del mito. como punto de partida para su inspiración. 

- El mito podemos definirlo como la leyenda rela-
-cionada con el mundo sobrenatural y que se tradu-
-ce en actos por ritos. 

Aqui vemos cómo es difícil precisar hasta qué 
puntq es mito y hasta cuál deja de serlo para for­
mar parte de la leyenda propiamente dicha, porque 
lo que hoy llamamos mitos fueron ve;rdades en otro 
tiempo. Es pues una operación psiquica. De todas 
maneras, en la evolución del mito podemos decir 
que si éste se asocia a un hecho o personaje r~ 
con auxilio de la poe~ia, estamos en presencia; ~e 
Ía leyenda.. ~ leyenda,s ofrecen una verdadera 
gradación, que va_ del predominio del element9 .m.í.­
tic:o, que las confunde con el cuento, hasta un.,_puI?,_to 
en qlfe el elemento histórico tj.ene la ~e másjm­
~rtante,. De esta manera nacen las leyendas. 

Jamós falta el hecho real, pero no siempre se pre­
sentan los casos claros en que se distinga fácilmen­
te este hecho real, que para los "semicivilizados" 
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como los llama A. Van Gennep (6), no existe más 
realidad que la objetiva; consideran la realidad 
subjetiva como exactamente equivalente a la otra. 
O más bien no distingue entre ambas. 

·La actividad desarrollada en el siglo XIX por los 
folltlonstas y los mit6grafos fué en realidad formi­
dable. Por centenares se cuentan las col~ciones 
de leyendas y de cuentos recogidos por toda la 
tierra. 

Se. ha querido considerar a la India antigua: co­
mo patria de todos nuestros cuentos y leyendas, en 
virtud de que el carácter de las leyendas indias con­
siste en personificar las fuerzas naturales. Pero esta 
afirmación resulta falsa, porque si nos remontamos 
a una antigüedad mayor vemos que las narracio­
nes asirio-babilónicas y egipcias son muy anterio­
res a las de la India. 

No podemos darles a las leyendas un origen en 
determinado lugar de la tierra. Las leyendas sur­
gen en todas partes y en cualquier momento, claro 
está que hay momentos propicios que hacen un am­
biente favorable para tal desarrollo de este tipo de 
literatura. 

Después de este breve estudio que hemos he­
cho buscando el origen de las leyendas, podemos 
termina,r diciendo con A. Van Gennep que: "En. to­
das las poblaciones se realizaron las evoluciones 
literarias siguiendo direcciones casi idénticas". (7) 

(6) A. Van Gennep.- La Formaci6n ele las Leyendas. 
(1) Ob. cit. p. 223. 
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CAPITULO 11 

Para poder clasificar las leyendas, la mejor ·guía 
es sin duda según los temas, puestp que tenemos 
una grandísima variedad de estas narraciones. 

Hay temas universales con variantes de detalles, 
por ejemplo: el que podríamos llamar de objetos ma­
ravillosos, como el de un tapiz que puede transpor­
tarnos o un talego siempre lleno de oro, etc. Hay 
otros temas que· no son universales sino que se li­
mitan a espacios más o menos extens.os, hasta llegar 
a extremas localizaciones. Para el estudio de estos 
últimos, hay que tener en cuenta que el espíritu de 
todos los pueblos trabaja idénticamente y además 
notar otros factores que también intervienen, como 
lengua, lugar, raza, tipo de cultura, etc. 

Es muy difícil encontrar un tema aislado. De 
ordinario todo cuento o leyenda contiene varios te­
mas, bien entremezclados, bien yuxtapuestos. 

Esta combinación con frecuencia la encontramos 
en todas las narraciones de los salvajes, ya que toda 
narración implica. una serie de asociaciones lógicas 
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y sentimentales que se expresan por una serie de 
motivos temáticos. 

Van Gennep clasifica las leyendas de la siguien­
te manera: 

Leyendas relativas al mundo natural: 

1 . -Leyendas explicativas. 
2.-Leyendas relativas a los astros, al cielo, a 

la tierra y las aguas. 
3.-Leyendas de personajes animales. 

Leyendas relativas al mundo sobrenatural: 

l . -Leyendas relativas a demonios y a dioses. 
2 .-Leyenda ritual y dramatizada. 
3. -Leyendas relativas a los héroes civilizadores 

y a los santos. 

Leyendas históricas: 

1.-El valor del testimonio y la memoria colec-
tiva. 

2.-Valor documental de las leyendas históricas. 

3.-Leyendas relativas~ personajes históricos. 

Ahora vamos a explicar cada una de estas divi-
siones en que Van Gennep clasifica las leyendas, 
para después, cuando en este mismo trabajo, par­
ticularice en las leyendas mayas, ya haya una base 
que nos guíe para su explicación e interpretación. 

! .-Leyendas relativas al mundo naturaL Pue­
den dividirse en tres categorías las diversas mane­
~ como se han representado los hombres la forma­
ción y constitución del universo. 
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Primero se da la concepcióJJ,,,ZP.O»::LÓrlica,_que se 
formula asi: homb.rgi· ~;~~stros, demonios, eran 
originariamente seres de jg.nng..gmmal, y no han to­
mado hasta más tarde ~..99_tgglJ91mg., 

Sirve para explicar esta transformación, un gru­
po determinado de leyendas, de extensión variable 
con las poblaciones. 

Viene después ~Q.~.ffillCión_antr.o.pom.6.rfi&g: 
gmma]._es,~r.acas •. .astros ... o . ..demonios_.lu§.:m.n.p.r~eta­
~~!.~-s~r~~--g,~ __ fp:g;g.~_hw:nana,. :y._no~.dig.o_ho,nil>res 
porque estos seres podian ser enanos o gigantes, te­
ner un solo ojo, seis brazos, etc. 

Los puntos de contacto de las dos concepciones 
se señalan: primero, en las leyendas de metamorfo-
s!~ _de hol$r;~~;; gmm,gl~i· .9. ·-º'~· .Qllimc;d~f ~. ){opi-
bres; segun~o.,_JanJas.ley:endas _qµe sacan a escena 
zii:~;st1110.s hjbridos, torps de faz h~~~~-.. di~~ida­
de~-;gipcias, sirenas, etc. 

Por fin, la tercera conc~iqp, d~ja as.ems.:y . .obje;-
.. ···~·--····- _ •. , • .,.,., __ ,.,n.-. ..,, "· .~··· ,;:, 

to$.. .. su autonomia.. .. especific;g_. __ Se fundan en esta con-
cepción, l~ye~q,~ fm.~!:l.Qmig~,relativas a la situa­
ción y los movimie:,;itos de los. cuerpos celestes, o a 
las diferencias y a las cualidades de especies ani-
~ale_s .. o._y,ag_e.tale~. --- ···--·-··--· . ., .. - ........... -~ ... 

1- La narración primitiva es utilitaria y por tanto ne­
¡_cesaria. Conviene saber cómo ~ el universo 
~minarJ9-,__yJa..sociedad-¡,,ar,a .. v-i~ir-ei:rella. Las 
leyendas explicativas locales son a propósito para 
constituirse en. todos los pueblos y en todo momento, 
pues sin cesar se ofrecen a la observación hechos 
nuevos. Cuando introdujeron los blancos, bueyes en 
Australia Meridional, se dijeron, inmediatamente los 
indigenas: "son estos bueyes las madres y esposas 
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de los blancos, porque les llevan los paquetes". Tal 
es, en efecto, la tarea de la australiana. 

Es rid1culamente corto el número de leyendas 
que se relaciona puramente con planetas y astros, 
comparado con el de las que tratan de aguas, mon­
tañas, accidentes del terreno, animales, plantas, 
hombres, aldeas, muertos, espectros o demonios. 

- La idea más extendida es simple: los cuerpos ce­
lestes son seres terrenales, hombres o animales, vi­
vos o muertos, que han sido transportados allá arri­
ba a su morada. Idea que parece natural si se re­
cuerda que se mira al tj~JtU~Q;t;P..Q_i>.b:o .. mundP..i.6li_g.o 
y h®J,table. Obien.ef.l_el_tjEtJqJl.P. . .-3..er.mismo. _... . .. 

Las inundaciones locales dieron nacimiento a te­
mas diversos. Al transmitirse __ ~stas l~Y§ndas.Jiel..di­
luvio uniyersgl, se han asimilado leyendas de gran­
des-ll~~as o inundaciones fluviales. 

En este grupo pueden considerarse las leyendas 
sobre t~,mpJº_ii.!LCl~ .tiel'.J'9. La idea ordinaria es que 
µn_.cmimaJ. .. que.se mueve, soporta la tiem.:r. 

Deben considerarse l,g:ª leyendas de .pe.r.sp_n.!]j~s 
~1Jl.We8 como las más "primitiy~''.. entre todas, por 
la sencilla raz6n de que depende de la "buena vo­
luntad" de los animales, de su subordinaci6n por 
v1a mágica, de su domesticaci6n, la nutrición de los 
hombres en los primitivos estadios de la civilizaci6n. 
Las potencias espantosas, en realidad no son cata­
clismos atmosféricos o terrestres; son los animales 
desvastadores de las cosechas y devoradores de 
hombres. 

Se explica ~n estas leyendas las costumbres -'I 
c~~c!eres .d~ c;Uversas-·especies. animales; de este 
tipo hay una gran abundancia. 
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2.-Leyendas relativas al mundo sobrenatural 
Cada grupo se ha creado desde un principio, nocio­
nes precisas sobre las diversas f~erzas. naturofe.s:r 
sobr~naturales, animadcm ·o· inanimadas que inten­
taEan--dirigi;, propiciarse y utilizar a fin de no 
perecer. 

Los d~monios consij_t1J..Y.en. un-mundo..apcme, en 
inc~te fluctuació~~-- Su número y cualidades va--·-·------rí~~-~a lg_mflm.to. El menor _g_gs;:j~~}lte que acaez-
ca-o el _éxito _más_peqy,~ñoJos hace_nacer. Toda en­
fermedad, todo .S.lD-tP~.!:I aún de .~nJ~rm~g.~d .mte.de 
ser un demonio~ Un sueño, una alucinación los su-
giÉg~P.--~--~arraciones de demonios ú~~;~- ~;p;~ial 
éarácter; son a la vez objeto de fe, maravillosas, ins­
tructivas, explicativas y aún mágicas, en tanto que 
ritos verbales. 

Muy próximas en su contenido, pero de diferente 
esencia son ~ leyendas _ _ggª- $_e .reli~n a las ~yi­
~qgdes. COioco entr~_~llgaJos..totems+J,os..antepa­
~os, como objetos que son de ~erdadem culta, 
Encontramos aquí el ~plio grupo de leyendas que 
describen el viaje de 'un ser vivo por el_Q'b'o .. mun.do; ,--·-··'- ·····-----~• ... ,. -'·· .. ··- . . . .. . ... . .. .. . .. 

el ser vivo 12.uede ser hombre-ii:ulgar,..hérae a dias, 
y en el otro mundo la morada de los muertos de la 
tribu, de los muertos en general o de las divinida­
des. Cada población ha localizado siempre sus 
muertos y sus antepasados en alguna parte, y todo 
hombre ha tenido curiosidad por la suerte de ultra­
tumba._~~-cl.uP.s ... mJ..l...er..tos,_puede...estaum-.eL 
cielo, más allá del horizonte, bajo la tierra; en los 
h'es -;asos varían los medios para alcanzarle, pu­
diendo .ser la cumbre de una montaña, una isla afor­
tunada, una región circundada de agua o de mura-
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llas agradables o terribles, idéntica o no al mundo 
de los vivos. Lo que importa consignar es que la 
entrada en el otro mundo est6: calcada en la entra­
da del extranjero en el territorio de la tribu, y que 
hay en la leyenda una transposición de las institu­
ciones humanas y terrestres al mundo extraterrestre. 

La narración y el rito forman un todo indisoluble. 
Por ejemplo: un sacerdote mago ejecuta todos los 
actos indicados por una fórmula determinada para 
el buen éxito de una empresa cualquiera de que se 
trate. Entran en esta categoria las complicadas ce­
remonias ejecutadas por los indios de México. To­
das estqi3-.n,grr__qc::iQtiªs., qbjet_q_ de creencia que setra­
d~~e~-~n actos a medida qu~· s~-;ecitan, son ·1eye~­
das dramatizadas o mitos. 

En todas las representaciones se combinan con­
tinuamente la narración hablada, la cantada, la -·--· ~·--- ·-... - .. - . ·-··· ..... --- .. .. ---~-----
fórmula de s9rjHegi_o c:on ritmo. mon,óto:r;:i.o, la.danzg, 
etc . ."TÓd~v1cx· en algunos indigenas de México, como 
los tarascos, es la danza su más eficaz plegaria y 
es sorprendente que hasta en la actualidad subsis­
tan estas danzas en los indios católicos. Vemos el 
hecho curioso de que aunque su interpretación se 
modifique, el acto permanece idéntico. 

En_ las_le:y.endas. relativas-e--héroeS-civilizadores, 
éstos vienen (!_~~!:_Jo~ to.t~s .9Jos J:µi9s _ge_ di9s~s 
C:? -9..~ .9iQSgs", y en fin, todos los individuos que h.a­
yan adquirido por astucia o por iniciación o que 
posean desde que nacieron una cualidad especial 
mágico-religiosa de santidad o de divinidad, sa­
cerdotes o reyes divinizados, mendigos inspirados, 
etcétera. 
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Van ~em:i~IJ estima que: "El personaje de héroe 
civilizadÓr es propiamente el núcleo de que hansa­
lido, por diferenciaciones divergentes las distintas 
divinidades. A medida que tales héroes tienden al 
tipo dios y .se .difunden de pueblo en pueblo, absor­
ben a los héroes civilizadores locales, cuyas leyen­
das pueden, sin embargo, subsistir modificándose el 
nombre del h.éroe. De aqu1 nace la multitud de le­
yendas griegas,. independientes primero, yuxtapues­
tas y unificadas después por los mitologistas clási­
cos, con introducci6n de interpretaciones filos6ficas 
y sentimentales nuevas, conformes con las nuevas 
tendencias· de la civilización". (8) 

3.-Leyendas históricas. En las leyendas, pode­
mos también buscar el grado de veracidad que hay 
en ellas. Este valor es gradual y· en los indios no se 
presenta este problema, puesto que un creyente no 
puede dudar de la veracidad de los milagros:,. Al ¡s­
ferimos a las leyendas en _c:o_njll~~-es .. ~roido .. po­
demos décir·que· ño ·existe el problema. Pero cuan­
cic,·qüeremós anctlizar;'jmq, un ciclo de eilas, es ne­
~est11i.o reqy.r.rtr._gJa. memoria..colec.furo...'1,-SUS..defOf­
~~~§_ p_~Y~L!rn§.Jimite.5-. Gennep cita la ex"'. 
periencia hecha en Goti:nga en el Congreso de Psi­
cologia por la especial calidad de los testigos, todos 
psicólogos, juristas y médicos, más dueños de su 
pensamiento y su pluma que un público usual. 

"No lejos de la sala de sesiones babia una fies­
ta pública, con 'baile de máscaras. De repente se 
abre la puerta de la sala, se precipita un payaso 
como un loco, perseguido por un negro, rev6lver en 
mano. Detiénense en medio de la sala, se injurian, 

(8) Ob. cit. p. 96 y 98. 
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cae el payaso, el negro salta encima, dispara y brus­
camente los dos salen de la sala. Apenas sj habia 
durado todo 20 segundos. Rogó el presidente a los 
miembros que habían presenciado el hecho, que es­
cribiesen en seguida una relación, puesto que ha­
bría sin duda investigación judicial. Se remitieron 40 
relaciones. En verdad, una cuarta parte de las rela­
ciones debía ser considerada como falsa y colocarlas 
en la categorla de cuentos y leyendas, otras resultan 
semilegendarias y algunas tenían casi el valor de 
testimonio exacto. Claro que con un público común 
se puede admitir una proporción de un cincuenta 
por ciento de pura invención al menos. Estas defor­
maciones son forma normal de la activkiacfiñerüal. 
t,a fantasía y e_l error son naturales, tanto individual 
como colectivamente; se ejerce aún más, cuando hay 
transmisiones orales en vez de escritas. No hay limi­
tes, más que los de la memoria y no son precisos¡, Es~ 
raro que una leyenda se forme seguidamente.del 
acontecimiento. Pasa tiempo, y poco a poco la na­
rración se modela, se complica y se fija relativa­
mente. ;:Llimita.de.,la memoria.colectiva se relacio­
na con hechos muy precisos, pero de poco alcance. 
El recuerdo de los hechos pasados es tanto más te­
naz cuanto mayor importancia para la colectividad 
hayan presentado o presenten aún". (9) 

., t /!,. las leyendas históricas también les podemos 
dar el valor de documentos. Antes se miraba a las 
"epopeyas populares" como documentos históricos. 
Esta opinión se sostuvo y sostendrá aún, sin duda, 
largo tiempo para las poblaciones a falta de docu­
mentos históricos propiamente dichos. En la Europa 

(9) Oh. cit. p. 119 y 122. 
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de la Edad Media, hasta en las pequeñas ciudades 
existen archivos donde se han fijado, en el curso de 
los siglos, el detalle de la historia local, y esto por 
medios diferentes: cartas de fundaciones y donacio­
nes, registros municipales y cuadernos familiares y 
genealógicos. 

Los cuadros genealógicos de las canciones de 
gesta no responden a ninguna realidad. A veces 
encontramos como elemento real el geográfico o to­
pográfico o álgunos nombres propios, pero no pue­
den considerarse como documentos históricos. En 
las epopeyas del romance español escritas en el si­
glo XII, encontramos la primera literatura castellana 
y estas epopeyas se basan en antiguas tradiciones 
y leyendas. Los cantares de gesta de España reúnen 
las tradiciones del Cid, Dn. Rodrigo D1az de Vivar, 
personaje histórico que vivió en el siglo XI y cuya 
historia se vuelve legendaria con el transcurso de 
los años. Después vino una degeneración de las epo­
peyas, y por fin desaparecieron, pero se van conser­
vando fragmentos de las epopeyas en la tradición 
oral y más tarde aparecen los romances en los si­
glos XV y XVI, con los mismos asuntos que las ~po­
peyas, pero más breves. 

Entre los grandes personajes históricos, hay va­
rios que utilizó la leyenda. 

El doctor Gustavo Le Bon en su "Psych,ologie 
des foules" ha expuesto a propósito de la "leyenda 
napoleónica" lo sig~ente: 

"No es necesario que los siglos hayan pasado 
sobre los héroes para que sea transformada su le­
yenda, por la imaginación de las muchedumbres. La 
transformación se hace a veces en algunos años. 
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Hemos visto en nuestros días, cómo la leyenda de 
uno de los más grandes héroes de la Historia se ha 
modificado varias v~ces en menos de cincuenta 
años. Bajo los borbones, Napoleón se convierte en 
una especie de personaje idilico, filántropo y libe­
ral, amigo de los humildes, quienes, al decir de los 
poetas debían conservar su recuerdo bajo el humil­
de techo durante muy largo tiempo. Treinta años 
después el héroe bondadoso se había convertido en 
un déspota, sanguinario, que después de haber 
usurpado el poder y la libertad, hizo perecer a tres 
millones de hombres, tan sólo por satisfacer su am­
bición. En nuestros días asistimos a una nueva trans­
formación de la leyenda. Cuando hayan pasado 
unas decenas de siglos sobre ella, futuros escrito­
res, en presencia de estos relatos contradictorios, 
dudarán acaso de la existencia del héroe, como a 
veces dudan de la de Buda, y no verán en él sino 
algún mito solar (por entretenimiento se ha hecho de 
Napoleón el Apolo, sol nacido en Oriente, muerto en 
Occidente, rodeado . de sus Mariscales como plane­
tas) o una evolución de la leyenda de Hércules." 
(10) 

Con lo anterior termino la clasificación que, co­
mo ya dije, es la que hace Gennep y que me parece 
la más completa y apropiada para adaptarla a las 
leyendas mayas, ya que éstas presentan múltiples 
combinaciones, como veremos. 

(10) Ob. cit. p. 140. 
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CAPITULO 111 

"Género tan antiguo como la imaginación huma­
na es el relato de casos fabulosos, ya para recrear 
con su mera exposición, ya para sacar de ellos al­
guna saludable enseñanza. La fábula, parábola, 
apólogo:;¡_ otras maneras del-~olo didácti~~ 
~cione.lLtn~~-º--;;;~~~:sencTiici'--y-:g.érmene~eí 
9!-~nio, que tienen siempre en sus más remotos orí­
genes ~gún_.~qz:qJ;ter .. J:ru.±i.co_ y,_ trasG..e.nd_~_:o,taj, aun­
que este sentido vaya perdiéndose en el transcurso 
de los tiempos y quedando la mera envoltura poé­
tica". (11 ) 

Se designa con el nombre de fábula __ a toda...Q,Q.I'CI 
~éti~P., gµe ,bajo .el-v:elo..deJa..alegoricue -~n~e­
ñan....verdades- -de importancia, refiriendo algún su­
ceso cuyos actores ~Y.:o.:!ru!llt!UIDimales, que 
~-eomo-si-fuesen-hombx.es. 

Sin embargo, no es preciso que los personajes de 
la fábula sean animales; pueden ser también otros 
seres de la naturaleza, ~º~9- el .tP,m:l.nte .Y.-el.ri.Q. Son 

(11) Marcelino Menén,.dez y Pelayo.-Origenes de la: 
Novela. Tomo I, p. IlI y IV. 
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otras veces hombres, como el pastor y el filósofo; o 
personajes humanos y animales, como el cazador y 
la perdiz; o personas y seres inanimados, como la 
hermosa y el espejo, o seres inanimados y animales, 
como la zorra y las uvas, todas ellas de Samaniego. 
Cuando la acción de la fábula se desenvuelve entre 
personas con cierta solemnidad y más profundo sen­
tido que el ordinario, se denomina parábola, como 
la del "Hijo Pródigo" y otras contenidas en el Evan­
gelio. 

El argumento de la fábula es sencillo y breve. 
Pero dentro de sus estrechos limites y en proporción 
a ellos tiene su exposición, nudo y desenlace. I,.o1:1 .. 
-~.s.on. confoµne a. la. i_dea que tenemo1:¡ de 
los animales, según sus instintos y propensiones; así -.. --···-. , 
se pinta al perro, leal y vigilante; al leon, fuerte y 
animoso; a la zorra, precavida y astuta, etc. Lamo­
ralidad la llevan colocada en terma de ll).áxi'ñia'cón­
cisa, unas veces al principio y otras al fin de la fá­
bula y siempre se encuentra consonancia entre la 
ficción y la doctrina en ella contenidas. 

Respecto al cuento, Van Gennep da la siguiente 
definición: "Por cuento· se entiende una maravillosa 
y novelesqa "narración, sin fijar el lugar de la ac­

''ci6n ni individualizar sus personajes, que responda 
a una concepción "infantil" del universo y sea de 
una indiferencia moral absoluta". Es deficiente esta 
definición porque el cuento no trae siempre apare­
jada una concepción infantil del universo; porque 
no es de una indiferencia absoluta, ya que las máxi­
mas morales que encierra son elementos para pre­
cisar una conducta moral infantil o una conducta 
de los pueblos primitivos. 
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Es dificil llegar a una definición del cuento, pero 
si podemos señalar algunas de sus caracterlsticas; 
"El cuento es una narración simple, bella, fantásti­
ca y con sentido hu~ano". ( 12) 

Las primeras relaciones se reducen a transforma­
ciones maravillosas sin fin alguno, como las que 
llenan todavía los cuentos infantiles; en las poste­
riores ya los hechos se subordinan a una idea que 
determinan las asociaciones y se les da un objetivo. 

Los más antiguos cuentos conocidos son hasta 
ahora los egipcios, que ha coleccionado G. Maspe­
ro en tin precioso volumen: "Les Contes Popµlaires 
de l'Egipte Annciene", traduits et commentés par 
G. Maspero -Parls 1889. Tomo IV de "Les Li.teratu­
res Populaires de toutes les nations". Los papiros 
que contienen algunos de estos cuentos son del siglo 
XIII o XIV, antes de la era cristiana, y algunos to­
davía más antiguos, en centenares de años, según 
la opinión de Maspero. La India no tiene nada que 
se aproxime a esta antigüedad; los cuentos egipcios 
son hasta ahora las primicias del género en la lite­
ratura universal. 

La epopeya es una narración mucho más gran­
diosa y compañera también de las primitivas civi­
lizaciones. El ilustre maestro don Marcelino Menén­
dez y Pelayo nos dice que: "Las novelas, el teatro 
mismo, todas las formas narrativas y representati­
vas que hoy: cultivamos, son la antigua epopeya 
destronada". 

La novela, considerada como representación de 
la vida familiar, puede insinuarse en la epopeya 

(12) Alfredo Ibarra Jr.-El Cuento en México. Anuario rle 
la Sociedad Folklórica de México. Tomo III, p. 26. 
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misma. ¿Qué es la Odisea, sino una gran novela 
de aventuras, en la mayor parte de su· contenido? 

La epopeya tiene raíces más hondas, que des­
cienden a lo más recóndito del alma cf:e los pue­
blos; es cosa venerable y sagradc:1, @~ ·o.C1Jlta _lll~­
tf!lrios . étnicos y genealóg:~qos, emigraciones y son­
grientos conflictos de razas Y, gentes, ascensión del 
e~gÍ!_iÍ!l. h1.llll.anO a la ~~~,.JJ_!jg!2~ y civilizada/. ·.si:!:D.­
bolos medio borrados de una revelación primitlv.a 
y .si~ .... Y.~ii;lad .. ~s. ~t~rnqs, Nacida en un período de vi­
va y fresca intuición y de religioso terror ante los 
~-~º~ de la Naturaleza misteriosa y tremenda, que 
apenas comenzaba a levantar una punta de su velo, 

. la ~esia _ épi~a contemporánea 2.E!.~.P~~r<?.~. ~~­
fuerzos y de las primer~ conquistas. del trabajo hu­
~cmq, .. no -~omina la realidad, sm:o ~e es domin~da 
y_ .. sobrepujada por ella. La personalidad del poeta 
no existe: yace abismada y sumergida en el espí­
ritu colectivo, del cual. es eco.sonoro; su nombre es 
'!-1Il m,ito más, que se confunde con los nombres de 
!3US héroes. No hay obra sin autor, es cierto; pero 
el nombre del autor, en el sentido que la literatura 
le ha dado, es el que menos cuadra al Poeta épi_co, 
que hasta cuando logra la perfección de la forma, 
como por privilegio estético de su raza aconteció 
~.Homero,.o a los poetas homéricos, alcanza por ins­
tinto semidivino, que no excluye el aprendizaje téc­
nico transmitido por generaciones de aedos y rap­
sodas, pero que aleja toda sombra de artificio 
literario y parece una comunicación inmediata y 
continua de la esencial belleza de las cosas refleja­
das en la mente del poeta. 
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Cuando nace la literatura propiamente dicha, es 
decir, el arte reflexivo de la composición y del estilo, 
obra enteramente personal y que coinctde en todas 
partes con el advenimiento de la. prosa, principal 
instrumento del discurso humano y de la cultura 
científica, la epopeya muere o por lo menos se 
transforma.· Unas veces se combina con la poesía 
U.rica, como vemos en las obras triunfales de Pin­
daro, tan . llenas todavía de mitos y de recuerdos 
heroicos". (13) 

En teoría, estas definiciones son muy buenas, 
porque hay, en efecto, una linea demarcadora muy 
clara, absoluta, entre lo profano y lo sagrado. \En la 
leyenda el lugar se indica con pr~clª.i.6.:o.,;JP.s-¡;;;-o­
najes son individuos determinados; tienen sus actos 
uñ"Túiiacim,~ñio~ro:1,~Qm~.ci.:hlifóz:ico ugn, d~ q__ua­
J~sfaq, ber.oica y _el mito, . en sumq, __ ,sedc;u~;i'!-~~.~!o 
-~ .. !.~xenda_ lo_cal~ada en .. r~giones r, _J!~~E2~.J1,;1~~ra 
del _Ql_cance humano y de .personaj~ª _gj.y_l.nQs. La di­
.. fÍcultad consiste sólo en discernir cuándo y dónde, 
una misma narración o tema, es o no "objeto de 
fe". ¿Cree el niño en la existencia de Pulgarcito o 
de la Cenicienta? ¿Dónde se colocarán los "cuentos 
marayillosos" de hadas, ogros, en· que se habla de 
objetos mágicos, de metamorfosis? ¿No serán le­
yendas, aunque no localizadas y de personajes no 
indivi~ualizados? 

Todas las definiciones que puedan darse de las 
narraciones pueden ser exactas o inexactas; cada 
una de ellas abraza. un grupo más o menos consi­
derable de hechos, sin tener en cuenta casos inter­
medios. Toda actividad, la producción literaria co-

( 13) Ob. cit. p. IV. 
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mo cualquier otra, está sometida al libre juego de 
las fuerzas, juego ilógico e irracional que el hombre 
se apropia como puede. 

La leyenda ya quedó definida en el primer capi­
tulo, lo mismo que el mito, ahora sólo quiero agre­
gar una diferencia muy esencial para facilitar la dis­
tinción, y es la que el maestro Monterde hizo notar, 
en una de sus clases de Literatura Mexicana~ 
dg~~ias e~~:gc;Jaj~3 .. .!mtr.~.-. .m....mi..tll.,~a.le.1C800a 
puede decir~e que el mito trgtg:_ ~e. h~mcmi,z~_lQ_S,Ü­
vino, mientrae. _qµ~ ~g:_ ley~ngc,:i: :w.:rJ9. J::Qntrqtio,,...m;¡ta 
d~ .divinizaz:..lo..huma.no, __ ~gqJe .lP.l significado..sen­
µm~ntql . .Las.ley.end.CI$ .poi:; .. co~ueyE;m, los Iajfc;,~J:Q~ 
asombran.. 

Ya que este estudio . particulariza en las leyen­
das., creo necesario hacer resaltar la importancia de 
ellas. 

1$ le¡e!!flas, además de conmover, .!.:E.:? ~­
portancia para ~c~nto.. de .. :un.PH...~!>Io 
o de una raza y vienen a formqr._ pgrt~--~ emso 
c~p9,_mia.~. 

La palabra jg)kJs¡;,, es.de,,..migen.Jn.gléis, pero en 
casi todas las lenguas ya se ha incluido como un 
nuevo vocablo para ~:i:.e~.W 
" .,_ I " la " · · d 1 tradi '6n ,6.Qwff~ ap.; •. a. a- . . .. 01ene1a . e a . . q;; ... V"~o-
p,yJa¡;'.;.,. .. Viene.. de. "folk" qu~. equj.ygl_e ... ~. P\\~_pJg,Mo 
g~ •. ~~9igl,.x.,_,::1or.e" el s,ab~r .o la .ense~~- José 
de J. Núñez y Dominguez propone una definición 

\

que parece, a mi modesto juicio, muy atinada. Dice: 
"el folklore es el estudio de todo lo que sobrevive, en 
una sociedad que ha evolucionado en costumbres, 
hábitos de vida, tradiciones y creencias que perte-
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necen a un estado anterior de civilizaci6n~,ltj En 
él se buscan los últimos confines del espirítu de una 
raza y se adivinan sus tendencias a través de las 
más ingenuas supersticiones. Antes, los primeros 
adeptos a estos estudios, se conformaban con reco­
ger leyendas, cuentos o canciones para formar co­
lecciones. Pero ahora el folklorista va más allá, pues 
no sólo penetra en la obra del pueblo, sino que es­
tablece, o mejor dicho, despierta por medio de este 
estudio, el amor a la Patria, con el conocimiento 
exacto de lo verdaderamente nacional, ayudado 
desde luego, por fenómenos politices y sentimenta­
les a la vez. 

~.....l~das-jue1gem.-dentto-del,JG>lla0r,e-afl-:r,,a­
pel mux.i:mPQ¡;:tcm.te ... ~.que.a-·-trové&.de..ellEI&•ser-c::en­

.E!.~SL$l.fl..l:rp.,,g~l!!.,~~~jm,.q.onos1.,po11,,oonsiguien­
teJ_v:.~:c- el.~g.t~,,Jq,meni<;Jllc;i_g(i. .. J; .. e~,.!ill:l:IP,g,.J~pen­
cia _ de, la. razq.,.-~sm,a, 

El maestro A. Y áñez nos dice que: "El alma in­
digena, por ejemplo, es una persistente proyección 
sentimental hacia todos los rumbos y la fuerza de su 
fantasia crea en tomo suyo un mundo de doble 
fondo, con doble perspectiva. El hombre pre-hispá­
nico se mueve dentro de una selva intrincada de 
ficciones construidas con realidades heterogéneas 
y no hay paso que carezca de sentido cabalistico. 
Esto desde luego pone de relieve su capacidad poé­
tica, expresada en sus narraciones por la: gran fa­
cultad de expresión plástica que se manifiesta en 
la estructura de las lenguas; por la fuerza simbóli-­
ca de los vocablos cuya morfología son ciertos plu-

(14) José de J. Núñez y Dominguez.-La Importancia del 
Folklore. Anuario de la Sociedad Follcl6rica de Mé­
xico. · Tomo II, p. 256. 
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ralismos significativos; en las lenguas el cambio de 
acentos. y la introducción de partículas desenvuel­
ven los contenidos de las voces, cuya descomposi­
ción etimQlógica equivale a seguros análisis de ex­
presiones plásticas". (15) 

Una importancia de gran valor se desprende del 
momento oportuno e;n que deba emplearse determi­
nada leyenda. Ya sea para distraer de las fatigas 
y del trabajo, o bien para prepararse a combatir o 
para irse de cacería. Recitando estas leyendas en el 
momento preciso puede producirse un estado de 
ánimo propicio para el ejercicio que se vaya a des­
empeñar. 

De esto se desprende que la producción litera­
ria popular es una actividad útil, necesaria a la con­
servación y funcionamiento de una organización 
social. 

~.~~o4ió!Q..¡eg:ean. 0 .. excitmwc:r..sensi­
bi)j.,i;ic,xd .. ijino.. hay ql,t~_Jo~~-•. ,!n cµ~ntc;s: .. que...instru­
ye~,. Y.Q..,que, pq;cten.de .. ~ el cual presta 
mucha. ayuda a la historia, aunque para ello se ne­
cesite tener mucha pericia para no caer en algún 
error al asentar como cierto un hecho que no lo es. 
Generalmente se toma como punto de referencia pa­
ra aclarar o. iñvestigar sucesos históricos. Además 
hay que· notar los rasgos de valor moral que pre­
sentan, ya que los actos propios para imitarse se 
precisan dándoles un sentido especial. 

(15) Agwitln Yáñez.-Mitoa ID.cUg~aa. p. XVII. 
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CAPITULO IV 

La Perúnsula de Yucatán, debido a su situación 
geográfica de aislamiento, nos presenta un vasto 
campo para el estudio de la cultura maya en su es­
tado más puro. Es decir, libre de contaminaciones 
extranjeras; por lo cu~, Sylvanus G. Morley ha di­
cho: ''Yucatán es un laboratorio ideal para el estu­
dio de la Historia Humana". (16) 

Alli la cultura primitiva pasa por las tres etapas 
de iniciación, apogeo y decadencia; condicionadas 
únicamente· por el genio de esta raza Y· por las ca­
racterlsticas. especiales de su suelo. 

Fray Diego de Landa refiere que: "Yucatán no 
es isla ni punta que entro en el mar como algunos 
pensaron, sino que es tierra firme. Una denomina­
ción expresiva y poética de la situación geográfica 
nos. la da la palabra "Yucalpetén" con que se de­
signaba esta región, ya que descomponiéndola ve­
mosque es un.compuesto de tres palabras:-Yu-cal­
petén. "Yu" significa perla, gargantilla, cuenta, aba.:. 
lorip; "cal" significa garganta y "petén", por últimc;,, 

(1'6) Sylvanus G. Morley.-La Civilizaci6n. Maya. p. '7.7. 
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ti.erra, pa1s del globo terráqueo o cualquiera región 
de él. Por consiguiente, podemos traducir como: "La 
perla o garganta de la tierra o del continente". De 
la contracción de esta palabra se dice que se for­
mó Yucatán, con que actualmente se designa a esta 
peninsula. 

Carrillo y Ancona refuerza esta arrnaci6n ql ha; 
ber notado en un ejemplar gel Chilgm Ba!<ml~­
bro Oivmc. de,lQs Mama" que por el lugar de su pro­
cedencia, clasificamos con la denominación de 
~e,,-Gh~el, y en él encontramos repetidas 
veces el nombre de Yucalpetén unido al de Yucatán 
y como sinónimo de él, digámoslo asi. 

He aqu{ las palabras de dicho manuscrito: "En 
los años de mil quinientos treinta y nueve que con 
signos numéricos se escribe as{: 1539, se erigió el 
pórtico de la casa de Don Juan Montejo, · que trajo 
el cristianismo a esta tierra de Yucalpetén y que se 
dice "Yucatán". 

El indio q~e fué autor del manuscrito citado pa­
deció equivocación en el nombre de Montejo, que 
no es Juan, sino Francisco, as{ como el año a que co­
rresponde la erección del pórtico monumental del 
Palacio del mismo Montejo (en pié todavía hoy en 
la Plaza Mayor de la ciudad de Mérida). 

A pesar de estas equivocaciones nada extrañas 
en un indio que acaba de aprender la escritura y la 
cronología cristiana, ese fragmento y otros correc­
tos y exactos son en verdad inestimables para nues­
tro intento, pl:les el autor indígena y muy compe­
tente por lo mismo, dice y repite incidentalmente con 
la mayor sencillez que esta tierra es y se llama Yu­
calpetén o Yucatán. 
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En un periodo que abarca aproximadamente diez 
siglos, !gvnCl1{aa.e.n.i.rmQp._ en la ~.JJimwla,Ja..aclo­
n~n ~r .~ye~~.di~~P999Si 
~qg~§!,~SYX~!Ji~.,§2J11\~,,!l2X,mP.~­
Y.9.,S!~ .. ggµµ:r,g;CJ..Qn.,:1,,~9,13.1gqg.,.Ad,qµ~­
vel,~~li~,.~9w.r.ªP.~n!~t,x.:tuvieron,~strss,p,ue.­
hlo~ .un.me!,qqggg_g.~_g_qq..c;\~.;gglcat2.it~m<icm.9!.~-
, El doctor Sylvanus G. Morley divide en dos los 
periodos o épocas de la cultura maya: ~LYJ~j.Q.,mi,­
perio_y_ eLNue.v.oJmperio. (17). El __ primero •. floi:eci6 ....... .. ... ---~·. 
desde ~i cuarto. hasta .. E:tLdécimo siglo ... de .. .la. era 
c~tjgn_a. . .y_abar.c6:. Guatemala, Chi~, Tabasco y"'\ 
parte de Honduras. Tuvo este Imperio un extraordi- \ 
nario florecimiento estético en todas las artes. Debi- ¡ 

' do a diversas causas se verificó el éxodo de los ma- ¡ 
yas, dando por resultado el fin de este Viejo Imperio. 
/ La segunda época fué de una cultura brillante 
y se desarrolló exclusivamente en la parte Norte de 
la Península, o sea en el actual Estado de Yucatán. 
Se realizó ~l.LPL~.ng .. r,~:gg~~~to ... x:nqy.a..,y .• .JQ+n);>jén 
.Ull~ fl:l~!t~ J~!!~~~tjq,-.m~~cana .. e.cm. Ja, )l~~~~c:xJie 
~);p~u!~_,,. pr9bablemente procedente .. de.Jq .. Meseta 
Q.entral, Este personaje ~quivale._al"'Qµªtz<;:dc.!Satl,.d~ 
1<2,1¡,1.)iztecas .. y vino. a .. ser .el ,.r,eformador .• .deLN.ue:vo 
ImP.~rio .. May.i:i:. Por eso ha afirmado el historiador 
Crecencio. Carrillo y Ancona que: "La calidad de 
las tradiciones del pueblo Maya, asi como la eleva­
ci611 de sus creencias y carácter de suavidad que 
hasta cierto punto teman sus costumbres, que fue­
ron otros tantos gérmenes de esa cultura tan espe­
cial, son si@J_g9s a.K:ukp~, personaje de tan ele­
vada figura en la historia americana, que no han 

(17) Ob. cit p. 15. 
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faltado esaritores -demasiado piadosos que, dej6n­
dose llevar por el entusiasmo, le tuvieron por Santo 
Tomás Apóstol, y llegaron a creer que el cristianis­
mo habia sido publicado en otros países desde el 
principio, siendo para ellos las notables tradiciones 
y prácticas religiosas de los pueblos de esta parte 
del globQ otras tantas huellas del Evangelio. Ignora­
ban sin duda que la religión verdadera ha tenido 
desde la más remota antigüedad raíces esparcidas 
en las creencias universales del mundo, como lo ha 
comprobado el estudio cientifico de la humanidad o 
la filosofía de la historia". (18) 

Ahora pasaremos revista de algunas de las prin­
cipales_. s,grac.terlstLcgs_deJa..cultu:ca lllQYQ__,, que más 
nos interesan para-este estudio. 

- El indio maya posee una gran capacidad poéti­
.,.,ca. El maestro Agustín Y áñez nos dice acerca de es­

ta capacidad lo siguiente: ...... 

J;.'..;:" "La actitud indígena comprende todos los pla­
nos del mundo, internos y externos, reales e irreales, 
y los expresa conjuntamente. La plástica, pese a su 
manifiesto poder_ PQl'<I e;wr~~ _ lo _ex~efu.9 ... con sus 
mJiltiples co:rp.p1ic:acio11~s, difiere de los c6nones oc­
cidentales; concibe y realiza por modos peculiarisi­
mos, de originalidad absoluta en relación con las 
formas que aqui, para mayor brevedad, llamaremos 
europeas. Y lo mismo podemos decir de las mues­
tras· literarias· que la tradición oral hizo llegar a co­
nocimiento de los españoles, quienes las conserva­
ron escritas con caracteres fonéticos y a los cuales 

(18) Crecencio Carrillo y Ancona.-Historia: .Antigua: de 
Yuc:atcm. 
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rigurosamente no convienen las clasificaciones de lct 
retórica occidental". 

"La abstracción determina una de las caracterís­
ticas invariables observadas por A,.lf9_nso Caso én el 
gr!~LPI.~ y, en generaC ~Il .~Lc;;p:ta .. m.exic.a­
·~9J. aún en sus manifestaciones más recientes: "la 
realización ~aturalista .. de.. los .detalles,~mi"entras que 
el conjunto ~s puramente .imaginario_:y: __ conG.eQ.wal. 
ta observación minuciosa queda expresada en la 
obra de arte con una exactitud casi fotográfica; pe­
ro la obra mis~a~jllitsenta 1m..ser...sino...Jm.,a 
ldeg, un producto de la fantasía, y.n...ente.~que..Jlb{..e 
~9lo_en_el.mimd9_ µr~ql· del ·mito". (19) 

Para tener una idea general de la literatura in­
dígena maya, hay que conocer algo del monumental 
y rico idioma de los mayas, ya que dijimos que en 
una lengua se ve manifiesta la facultad de expre­
sión plástica de los primitivos.\ El igiomq ,mgya __ po­
~~~- :rgig!;ls __ t!:,II\ .w.r.gigqdgs~ _q_u.e a_ pe§.<;[ .. 4~. _;m.®. __ ge 
~atro _centurias_ de intensa labor para ser substitui­
da por el.español, todavia contjmJa con todo su vi.­
gor y muchos de sus vocablos se han introducido al 
castellano. _fq~ .. éste-el. idi,orp.q d.e.l pµEthlP _m,q1¡1 c.~to 
p.e América. 

Su característica principal, desde el punto de vis­
ta morfológico, ~~. el-ser __ Ip.onosUóhicp; _por lo tanto 
al encontrarnos con una palabra de más de ~na. si­
laba, podemos asegurar que. está _s.gmp:u..estg_g~~­
!.~9.§-elementos. Estos elementos al incorporarse, sus 
raices se mantienen sin alteración, conservando i;u 
signi{tc;ación._y._oficio~.pcn:tic_\JJW;. pc;;···aj~plQ::Qhi; 
gí~n:-Itz.é., .. 1:1o~r~. · propio ... de .un. lµ,g~-~qt.!~. §!g_:µ,.i.-

0 9) Agustín Yáñez.-Mitos lncilgenas. p. XI; 
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fj.cg "orilla..deLpozo-de.-los~_l!Zá". Los vocablos 
yuxtapuestos son partes diferentes de la oración. 

Es muy frecuente la armonía vocálica, porque la 
vocal del sufijo depende teóricamente de la vocal de 
la radical en algunos nombres y verbos._~_l_nombre 
y el verbQ J~QQ. ... d.os p:Irtes de la oraci6n, que-van 
futimámente lig~º"°8, Ejemplo: Hanal, es nombre y· 
Verbo, porque significa COI!].er y comida. 

A __ ~61uiel.articulo, todas las demás partes 
de la oración quE;I ti.ene la grCII!?.átiCll espai,iolg:, l?S 
tiene ~1 mgyc;i:,_ El posesivo de la tercera persona de­
signa la relación genitiva del objeto poseído por esa 
tercera persona. Ejemplo: "U pooc Pedro=Su som­
brero de Pedro". (20) 

Hay muchos nombres mayas que proceden de la 
~nomat9peya. Ejemplo: El Pichhkulim bien conocido 
comúnmente por Pichh; imita su nombre al silbar: 
pichh-kulim, pichh-kulim. 

Este idioma es tan rico como cualquier otro, por 
lo que respecta a los vocablos y en cuanto a la sin­

JclXi.s también podemos decir que es de gran belle­
za. La sincopa es tan usual, que no es fácil atinar 
con los verdaderos nombres. Ejemplo: Pas=Pcnicua­
la, Tina=Agustina. 

La sinalefa existe cuando desaparece una con­
sonante; ejemplo: Kakaz=muy malo, proviene de 
kaz-kaz. 

9adq_yo~c:tbl() tiene su significació11 propia y por 
e~ hay gu~ p~ocurar qu,~ lo~. so~dos no sufran riin-
9.\ll'l.ª alteración, pues una ligera inflexión de la 
voz puede hacer que el vocablo cambie su signifi-

'(20) Alfredo Barrera Vásquez.-"Yikal Maya Than". Aña 
IV. Tomo IV, Nwn. 44, 1943, p. 95. 
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cación. Se cuenta que un sacerdote recién llegado 
de España, estudió muy bien el idioma maya y a 
pesar de haber escrito en él un sermón, al pronun­
ciarlo, no fué recibido por el público como debiera, 
sino que causó risas. Sus palabras tomaron otro 
sentido por la forma en que las pronunció, no obs­
tante el tenerlas bien escritas. En la expresión: 
"Okolneneex he bix u yokol Magdalena"="Lloren 
como llora Magdalena", no supo darle el sonido de 
la k en okol y por eso el verbo okol=llorar se con­
virtió en ocol=robar. 
'{" El idioma maya es sencillo, a la vez que fértil y 
abundante, y de una belleza extraordinaria que lle­
ga a lo sublime, por tanto, debió tener y tuvo, en 
efecto, un rico fondo de ·metro y poesía para que 
en su inspiración, los sacerdotes poetas de la anti­
güedad mitológica entonasen sus cantos religiosos 
o marciales. ELObispo Carri11Q . .Y .. A:rig9:gg;~nos habla 
de una carta del célebre anticuario Don Juan PíG 
Pérez, dirigida al literato !)9:n Vig13.:p.Jª-·º·ql~,tq, E3Jl~ 
ge diciembre -de-18.40., __ que dice: Jiabig;,..m:i,ir,§.JQs 
mayas dos el~~~ .9~ .. poe$1a: una de_lq~u;_qbios.:Y,.QY'CI 
4.;f.p;;b1~: ia ·de aquéllos no llegó a nosotros, o 
serán muy raros los ejemplos, la de éstos tampoco 
a no ser _pgz:_c;gnto13_ob..~~~n,.gs que aúp. conservan los 
indios en sus mitotqdas, y otros semejantes que por 
eso'" se prohibieron". 

"¿En qué consistiese la naturaleza del metro o 
versificación? es punto sobre el que en parte alguna 
se ha podido encontrar noticia que nos ilustre, pues 
no sabemos hasta aquí, que se conserve algunq 
muestra de este género, que verda!'.ieramente perte­
nezca a la antigüedad, para que podamos formar 
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nuestras apreciaciones dado el caso que se encon­
trara a la vez una clave segura qu,e nos guiase; a 
este propósito, el historiador y Obispo Dn. Crecen-. 
cio Carrillo nos hace constar que: "Hojeando manus­
critos antiguos de los indios, en lengua maya nos ha 
llamado la atención el texto de las famosas profe­
cías de los sc;icerdotes . paganos: Chilam Balam, Ah 
Kin Chi, Patzin Y axun Cham, A Kukil Chel y la de 
Ah Nq Puc Tun, escritas en buen romance maya y 
otros, con ciertas divisiones y numeración especial 
que parecen dar a entender que aquellas profecias 
se hallan concebidas en una clase de medida que 
nos es del todo desconocida.' Verdad es que aque­
llas divisiones y numeración puede ser que tan sólo 
tuviesen por objeto marcar las articulaciones prin­
cipales del texto, como sucede en los versiculos de 
núestra biblia, pero hay duda que es mucho más 
probable que aquellas estuviesen en verso, pues es 
bien sabido que para el sac~r.c;lo.cio y _pgrg . el pue­
blo, te>dQ,.lQ .. que v.alia la. pena. de.se:i:.,.encom..e.mdado 
a l_cx. mrunqti.a g fin de conservarlo inta<;to .pqra la 
posteridad .e.ra puesto en v~rso o adecuado. al can­
t~". (21) . . - . 

Confirma este juicio un manuscrito de la rarlsima 
obra del memorable yucateco Pedro Sánchez de 
Aguilar, titulada "Informe contra idolorum cultores" 
y que nos da a conocer el distinguido literato euro­
peo, doctor Berendt Hablándose del sacerdote indio 
Chilam Balam, gran sacerdote de Tixcacayom 
Cauich, se da como de paso sin intención alguna y 
por todo informe, que éste era un sacerdote de los 
ídolos y que· hizo una poesia. Pues bien, esta poe-

(21) Yucatán.-Arliculos amenos, "La Literatura Antigua 
ó.e Yucatán". p. 20. 
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sía es interesante. pieza que fué inspirada en el fer­
vor que tuvieron los indios al adorar la cruz. Existe 
tal como la .escribieron en nuestro alfabeto los pp­
meros in~os que aprendieron a escribir, y nq co­
mo hoy anda impresa y vertida al español, pues re­
petimos que Ja profec;:íg au~éntica.de_.Chilam...B.alqip. 
Etª=Ja_ que se .ha encontrado.,en.le:ngua-mÓy.a.:y. e.s.P-ri­
ta de mano d~ Indio en .los mqnuscd.tos. qnt_igµ~s, 
.qÜe· Jian sido- examinados. y. de. Jps ~ale$. ten~JAPS 
~1?:. nuestras _ colecciones algi.mm1 ... piezas.importanti,'­
s~~as como .el. "Códice . Chuma:y.el:'. .. .y •. etras .. que...se 
J.lq~qr,,,.hoy: ''.C6dice,..Eérez'.'. para eternizar de esta 
manera tan adecuada y digna el nombre de Don 
JuanPio Pérez, que la-compiló y copió de su propia 
mano, para conservarla. Por tanto no nos queda ya 
duda algunq de las divisiones y numeración que en 
las profecias mayas de Chilam Balam y de los otros 
sacerdotes antiguos que hemos visto, son la prueba 
de _hsx;b,~r. sido_ compuestas .. en--una..JZ.ersifimción hoy 
~~i;ic;:9n9cida, pero que dem1Jestra .histór.i,~.~:O!~el 
conocimiento. y. uso -práctico -del~metro .. en .. laJitera-
~I;-~tigua de Yucatánl. · 

: Teman maestros de baile que enseñaban a dan'­
zar, danzas típicas en las cuales el maestro, que lla­
maban "Hol Pop" cantaba versos fáciles y sencillos. 
Estas danzas acompañadas de canto se efectuaban 
casi siempre alreq.edor del sacrificio y los cantantes 
vestían caprichosc;,s trajes con plumas, aretes y em­
badurnadas las caras de pintur~ Esto nos recuer­
da vagamente el origen de la tragedia. 

Perdura todavía .en Yucatán _ la danza de los 
"X toles", con sus vestiduras talares -de jefes y sacer­
dotes mayas, con sus penachos de plumas, con sus 
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antifaces rojizos y máscaras enigmáticas, bailan 
acompasadamente con sus sonajas de calabazas 
huecas y sus pulseras y collares de hueso, con una 
cadencia fúnebre y trágica, diciendo a cada instan­
te: "Conex, conex, palexé", que equivale a: "V amos, 
vamos, pues muchachos". 

Encuéntranse también hoy varias piezas litera­
rias indígenas que se cantan en las solemnidades de 
los indios, por ejemplo: para loar los onomásticos de 
los reyes y acompañar el coro de los danzantes en 
las fiestas religiosas, o el canto épico, para exaltar 
el ánimo de los guerreros antes de las batallas. Si 
bien creemos que cuando mucho será muy rara la 
que tenga mayor antigüedad que la época de la 
conquista española. Tuvieron desde muy antiguo 
los indios unos bailes o danzas en que el compás 
de los movimientos y de los instrumentos músicos 
acompañaba a la parte principal que era el canto. 
Estos bailes o danzas eran en su mayor parte de 
~9~:r.. sggrado,. q juzgar por el religioso fervor 
co11 _ que todavía suelen. algunas veces nuestros in­
~os practicar aquellos g1'<IV'es, .monótonos y acom­
pasados movimientos al son de su música y de sus 
cantos, que han sido siempre bien juzgados de más 
lúgubres y majestuosos, que festivos y alegres .. El 
timbal yucateco, tunk:ul, es el instrumento más. no­
table de su música y en general de la música ame­
rjgma, que acompañaba las danzas o bailes sagra­
dos y el nombre maya de este notable instrumento 
nos revela hasta hoy el carácter sagrado de aque­
llas fiestas, pues literalmente tunkul significa: "La 
hora de la adoración". 
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"Tienen atabales pequeños, dice Fray Diego de 
Landa, con que acompañaban siempre sus danzas 
y cantos los indios yucatecos y otro atabal de palo 
hueco de sonido pesado y triste; táñenlo con un palo 
larguillo puesto al cabo cierta leche de un árbol, y 
tienen trompetas largas y delgadas de · palos hue­
cos y al cabo unas largas y tuertas calabazas, y 
tienen.otro instrumento de toda la tortuga entera con 
sus conchas, sacada la carne; tánenlo con la palma 
de la mano y es un sonido lúgubre y triste. Tienen 
silbatos hechos con las cañas de los huesos de ve­
nado y caracoles grandes y flautas de caña, y con 
estos instrumentos hac;en son a los valientes". (22) 

Sigue diciéndonos Landa: "Los indios son afec­
tos a las borracheras, banquetes, farsas, músicas 
y bailes. Que los indios tienen recreaciones muy 
donosas y principalmente farsantes que represen­
tan con mucho donaire; tanto, que de éstos alquilan 
los españoles para que, viendo los chistes de los 
españoles que pasan con sus mozas, maridos o ellos 
propios, sobre el buen o mal servir, representan des­
pués con tanto artificio como curiosidad". . ' 

Ya deseariamos reunir siquiera una colección de 
algunos cantos a los cuales se acompañaban estos 
bailes y música, porque entre ellos tal vez encon­
trarlamos algunas piezas inestimables de la anti­
gua l~teratura. ~ra de. las._pr.oféticas, .... todas ... Jas 
piezas que seJ1i:qi encontrado no son .. más,antiguas 
<fui.fo iiioda .. de la conquista, ... ern:::Qn.U'ÓP!lº.~-•. gs;l@.­
más, otras varias que son enteramente modernas, 
arregladas al canto por algunos autores contem­
poráneos. 

(22) Fray Diego de Landa.-Relaci6n de las cosas de 
Yucatán. p. 108 y 109. 
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Aun en la composición de estas últimas se ha 
encontrado motivo para juzgar acerca. de la litera­
tura ind1gena, pues por J.a ~~ti:u9tura métrica dé 
aquéllas se v~ que los poetas. han encontrado en la 
lengua yucateca una feliz disposición para la poe­
sia, guardando en el ritmo las mismas reglas de la 
versificación castellc:ma. En las composiciones reli­
giosas, como el Acto de Contrición, seguramente 
compuesto por los. misioneros def siglo XVI, por ha­
ber observado _la afición .. de--los .. .mayas. g expresar 
por ~l_ C@.!9, así los grandes sucesos como los gran­
ciés sen~i~:p.tos. de. su alma. Y en el himno del San­
to Dios, dispuesto o vertido al idioma indigena en el 
siglo XIX, por el Padre don José Antonio Acosta, en­
contramos que, sin figuras inútiles o redundantes ni 
palabras o sonidos suplementarios como sucede en· 
algunos otros idiomas pobres o escasos y poco ar­
mónicos, expresan su objeto con meliflua y patética 
entonación, al par que con grave y natural ·sencillez. 
¿Quién que conociendo un poco el idioma yucateco, 
podrá negar esto al escuchar, por ejemplo, este frag­
mento del Acto de Contrición?: 

"Tu uolol in puczikal 
Cin yacunticech, in yumé, 
Painum yokol tulacal 
Tunien uchic a lohcen". 

"Con todo mi corazón, te amo, Señor y Dios mio; 
te amo sobre todas las cosas porque Tú me has re­
dimido". O este otro himno del Santo Dios: 

"Chenec, yumé, a lepolal 
A tohil, ix a kuxil, 
Chuhuc Jesús ti in cuxtal 
¡Yatzil, yumilé, yatzil! 
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"Aplaca; Señor, tu ira, tu justicia y tu enojo, dul­
ce Jesús de mi vida, ¡misericordia; Señor, misericor­
dia!" 
{ Cuando la cultu~ de un pueblo va acumul~~o 

los monumentos escntos o cantados que sus escnto­
res o sus poetas van produciendo, la lengua en que 
esto se verifica, como que recibe un influjo fertili­
zador, se dilata, se enriquece y llega a formar una 
literatura propia- y original, siendo por esto las len­
guas los naturales term6metros de los adelantos de 
los pueblos que las hablan. Como dice el maestro 
Agustín Y áñez: "El genio de las lenguas indigenas 
atestigua con fuerza no menor la capacidad propia 
de quienes las emplearon y trabajaron. La eficacia 
y la belleza de una lengua deben medirse por su 
actitud para la expresi6n de ideas abstractas y de 
conceptos espirituales". (23) 

Con mayor evidencia surge la conexi6n entre 
lenguaje y cultura, siendo aquél un signo integral 
cuyo desenvolvimiento requiere no sólo el pleno vi­
gor de la inteligencia, sino también el máximo des­
arrollo de la sensibilidad; el pensar y el sentir, o más 
cabalmente dicho, los estilos. del vivir quedan tam­
bién de manifiesto en el genio de las lenguas . 

..,..., Una lengua existe cuando posee una cantidad 
suficiente de sonidos uniformes con un sentido pre­
ciso. Lo que supone el desenvolvimiento simultáneo 
de la inteligencia colectiva. La palabra crea el sen-'1 
timiento de la superioridad del hombre sobre los 'v 
animales y las cosas. ....-1 

La lengua comienza por ser metaf6rica, cuando 
la inteligencia no traduce el mundo, sino en con-

(23) Agustín Yáñez.-Mitos Inc:Ugenas. ~ VID. 
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ceptos mf.ücos y sólo adquiere precisión a medida 
que el pensamiento gana en exactitud. 

En el número VII de la Revista "Yikal Maya 
Than" publicada en 1946, aparece un interesante 
escrito del señor Manuel Rejón García, titulado: 
"Las Fiestas de Mayapán" (24); por ser algo extenso 
y por considerar que rompería la unidad de este 
trabajo, es por lo que me abstengo de transcribirlo; 
\COllcretándome tan sólo a mencionarlo y, comentar 
algo de su contenido para que sirva de ilustración 
a todo lo anteriormente expu_esto. 

Entre las muchas fiestas celebradas en la ciudad 
de Mayapán, destaca como principal la que se ha­
cia en la época ceI'C(ma a la caza del venado, en 
honor a las divinidades. 

"Había sahumerios, unciones de tierra verde y 
azulosa a los f.dolos, baile de los cazadores con una 
flecha en la mano izquierda y una calavera de 
venado en la derecha, dolorosas arpaduras y liba­
ciones de balché (J. F. Melina Sol1s.-Historia de 
Yucatán). 

Estas diversiones consistían en bailes, cantos, re­
citados, acertijos y fábulas. Los baldzames o gracio­
sos se vestian con pieles o plumas de animales, se­
gún las caracter1sticas de aquel que trataban de re­
presentar y asumf.an por consiguiente todas sus cua­
lidades, ya de fiereza, tristeza o mansedumbre. Los 
graciosos aprovechaban la oportunidad para diri­
gir ciertas bromas a los nobles, que las soportaban 
pacientemente. Les servia también esta ocasión pa­
ra lanzar inculpaciones y aun denunciar crlmenes, 

(24) Manuel Rejón Garcla.-Las Fiestas de Mayapán. "Yi-
kal Maya Than". N9 Vll. 1946. p. 268. 
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resultando por consiguiente esta parte del progra­
ma, muy dura a los culpables. Para nosotros es de 
gran importancia, porque a través de esas represen­
taciones podemos conocer el estado social en que 
vivían las gentes, su~ protestas. e inconformidades, 
asi como su moral y sus formas literarias. 

-C:: Haclan una especie de fiesta literaria o torneo 
de agudezas, en la que salían a relucir bellos retrué­
canos, voces equivocas o de doble sentido, con gran 
delicia y aprobación de la concurrencia que cele­
braba la inventiva y donaire de dichos motes y chis­
tes, expresados con la propiedad que es de suponer­
se en personas tan conocedoras de su idioma. Est~ 
torneo daba lugar a lucir el ingenio de los pre­
sentes. 

Estos juegos de palabras u otros semejantes, 
desesperación de los que no conocen bien el len­
guaje, hicieron que el Padre Beltrán de Santa Rosa, 
llamase al idioma yucateco "Una mata de punzantes 
espinas" y al historiador Diego L6pez Cogolludo de­
cir que: "necesita ser gran lengua y estar muy 
atento quien la hubiese de entender". (Historia. Li­
bro IV. Cap. V.) 

1-' Representaban, coino ya dijimos, fábulas; entre 
\ las más curiosas tenemos la denominada "La X Cu­
\ C\ltcib y la ardilla", que reúne todas las condicio­
\ nes nec~sarias que requiere una fábula y termina, 
\ desde luego, con una alta. sentencia moralizadora 
~- al final. 

Paso a transcribir en seguida la parte fundamen­
tal de esta fábula, que dice: 

-¡Hein! ¡Cuc tu tuzen! (Hein, onomatopeya del 
llanto en maya y Cuc tu tuzen=la ardilla me min-

_49_ 



tió). Gimió ésta, continuando: La ardilla vino a mi y 
me dijo: -¿Sabes, amiga mia, que entre poco ha­
brá una sequia grande y nos faltarán los alimentos? 
y le dije a la ardilla ¿será verdad tanto desastre? 
y respondió la ardilla: verdad es y como nosotros 
ténemos hijos pequeños se morirán de hambre, te 
propongo que nos los comamos. -¡Comerlos! le 
dije, comer a nuestros hijos, nunca- y dijo ella: 
no has entendido, tonta, comeré· a los tuyos y tú a 
los mios y as{ se librarán de la pend que les aguar­
da en el hambre próxima ... 

-1Cuc tu tuzen! Bellos como mañana de Kan 
Kin eran mis polluelos cuyas plumas apenas apun­
taban; sus tiernas miradas parecían decirme, sin 
embargo: ¿Nos has puesto en el nido para morir de 
necesidad?._. . Fui débil y cuando volvi de picotear 
en el maizal vecino sólo quedaban algunas plumas 
y huellas de sangre en el nido; la ardilla se habla 
comido mis hijos y huido con los suyos, engc;mán­
dome miserablemente pues la sequia y demás his­
tori~ obras fueron de su traviesa imaginación y 
perversos deseos. 

¡Cuc tu tuzen! 
Y dijo el hoolpop: Culpable es la ardilla pero no 

lo es menos quien sin examinar los fundamentos de 
una proposición le cree y acepta. La ardilla en 
adelante, al decir su nombre, añadirá "X tus" (men­
tirosa) y tú llorarás tu falta mientras alumbre el sol· 
y en ti aprendan los hijos de esta ti.erra a no ser 
. crédulos ni débiles. (D1cese que como consecuen­
cia de la moraleja de este cuento, el carácter indi­
gena es ·excesivamente desconfiado.) 
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Como vemos, estas sentencias nos revelan con­
ceptos filosóficos muy desarrollados que nos sor­
prenden sobremanera: "Culpable es la ardilla pero 
no lo es menos quien sin examinar los fundamentos 
de una proposición la cree y acepta". 

La enseñanza práctica la encontramos también 
en esta misma fábula, donde al final se dice: "y en 
ti, aprendan los hijos de esta tierra a no ser crédu­
los ni débiles". Conceptos todos ellos que nos re­
cuerdan los de la doctrina cristiana, como el de cas­
tigar lo mismo al pobre que al poderoso. La livian­
dad era reprobable y la seducción de una joven 
era castigada con la muerte. Nos sirven de ilus­
tración en estas observaciones las palabras dichas 
por ~eño..Lc;l~_MQY-q:ggn .. al resolver una situación 
planteada durante la fiesta: ·"La justicia ha sido se"' 
ñalada siempre y con mucha razón, como caracte­
ristica en la administración de este reino" y lo pro­
bó con los hechos, al hacer matar a su hermano 
por el grave delito dé corromper -a una doncella. 

En una de las historias amorosas mayas que nos 
narra don Manuel Garcia Rejón en su articulo, cuen­
ta una que termina en infidelidad de su amante, la 
que lloraba diciendo: "yo lo era entonces" y se le 
trata de simple por el solo hecho de haber creido 
en promesas de amor y firmeza de enamorados. Lo 
que nos demuestra una vez más, un concepto filo­
sófico que es d la vez práctico. 

- La metaffsica y la moral, que son las ciencias 
en que algunos han creido menos adelantados o 
totalmente atrasados a los antiguos mayas, son pre­
cisamente lo más notable y prominente de los pro­
gresos que, humanamente posibles a un ·pueblo pa-

- 51-



gano, encontramos en su historia al estudiarla a 
fondo. 

- Tenían ideas muy exactas acer~ del bien y del 
mal moral, de un espírit~ r:p.aligno q~~ tie;nta; ~ i.p­
duce al mal ·y-que· ~qui"val~. al diablo; declan tien~ 
ia facultad de aparecer y desaparecer, haciéndose 
,irisJble .Et jl).visiJ::,l,e, llamándole por esto "xibilba". 
Tenf.anlas sobre el destino eterno del hombre, des­
tino feliz o desgraciado, según hubiese sido la mo­
ral práctica, pues conservaban perfectf.simamente la 
~di.ción paradisiaca de la caida de la humanidad, 
a causa de la corrupción o Eh~~ de.l lU,re gl.l2~dr!o, 

Reconoclan, a consecuencia de esto, la necesi­
dad de una reparación sobrehumana para poder de 
nuevo alcanzar un fin vent'Ul'(.:)sc;:>, que los buenos dis­
frutarlan bajo la copa de un árbol gigantesco, siem­
pre verde y frondoso, de eterna lozania, llamado 
por esto "yaxché" (ceiba), simbolo de una inmorta­
lidad feliz, reservándose para los malos un infierno 
Ílamado ''.metnal" en su idioma, si bien esta pala­
bra parece Óriginaria del azteca o acaso el azteca, 
lo mismo que el yucateco, lo han tomado de otro 
idioma original o más antiguo. 

El simbolo de "yaxché" de los mayas viene a 
ser lo mismo que para el pueblo biblico el "Seno 
de Abraham", esto es, que los buenos tendrf.an por 
premio ir a gozar de la mansión en que su gran 
patriarca Zamná, se hallaba. Y he aquf. que en­
contramos en las tradiciones legendarias, en las 
prácticas antiguas del culto conservadas por el uso 
popular, los datos históricos más completos sobre 
la literatura original o indf.gena. En los tiempos ac­
tuales, vemos conducir procesionalmente una ceiba 
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hasta el foco de la fiesta; esta ceiba la perfumaban 
con incienso de copa!. Este punto de los destinos 
eternos o futuros del hombre, entraña las ideas psi­
cológicas del maya, que son tan notables y que lo 
elevan y distinguen entre los demás pueblos civili­
zados de la América antigua; acerca de la creenc;:ia 
de lq: inmortalidad.,qel.,qlw..s podemos decir, que 
siempre habian afirmado que después de esta vida 
mortal existia otra más excelente de la cual iba a 
gozar el alma en apartándose del cuerpo. Decían 
que i.a yidg_ futur.a.se .. .dividia en buenc:1.,y.-mala: ésta, 
para los viciosos; aquélla para los buenos y se ima­
ginaban un lugar deleitoso, para vivir, sin pena, 
con abundancia de comida y bebida debajo del ya 
citado árbol de gran sombra, en el cual descan­
sasen. 

Conocían perfectamente la existencia del alma 
humana como _sustancia .espiritual simple e inmor­
tc;:d y la denominaban en su idioma con el vocablo 
fpix_g'. Era por consiguiente imperecedera. Dios 
creó al hombre, según los mayas, formando de tie­
:i:ra amasada con paja (zacate) una figura, convir­
tiéndose el lodo bajo el poder de la mano divina 
en carne, huesos y la paja en vellos del cuerpo. 

__ Al estudiar ,!a.,r~!~..!?..,n que tuvieron los mayas 
nos deja sorprendidos el encontrarnos, sobre todo 
en los tiempos más primitivos y antes de tener in­
fluencia de otros .pueblos, la forma más pura. del 
monot~i~r;no. Creian en un Dios omnipotente, crea­
dor invisible y eterno, llamándolo en su lengua 
t!lJ..l]fW..)rn, que constituía la base de su filosofia y 
moral. Más tarde cuando tuvieron contacto con los 
n9k.9~ .. s~-~t.X:Q~h~j.9-__ ~l. s~.u9_dsl..J<ulm.l~. dios de 
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la politica y la guerra, asi como también una serie 
de dioses secundarios, pero conservando siempre la 
idea de un ser superior a todos. Teman a Htubtún 
que fué el dios de la elocuencia y que los mayas 
no menos imaginativos que los griegos y romanos 
lo representaban como saliéndole piedras preciosas 
de la boca. Esto nos hace elevar la mitología maya 
sobre todas las más ingeniosas de la clásica anti­
güedad del Viejo Mundo. Presenta un sello muy 
peculiar ya que todas eran deidades que no tenían 
ese carácter amenazador e imponente de otros 
pueblos, quizá por poseer 1.Ul grado mayor de idea­
li~mo y de refinamiento, .un sentido humano más am­

. plio y simpático . 

. La figura .. mitológica más enigmática de los ma­
yas es el célebre Itzamná, que fué origen de muchas 
leyendas. Es necesario analizar su personalidad ba­
jo qQ! aspe~ que lo caracterizan: el humano y 
el di.vino. "Parece que tenemos en él uno de esos ca­
sos a que ya nos hemos referido de la conversión 
-~e tm.héroe. .. ~_n_P~os, o por lo menos, a un gran per­
sonaje cuya influencia religiosa e histórica en el an­
tiguo Yucatán fuera de capital importancia. El mis­
mo Cogolludo refiere que los indios decían respecto 
a este personaje, que babia sido un gran rey y se­
ñor de esta tierra (Yucatán); que era obedecido por 
hijo de dioses, al que a su muerte se le babia dei­
ficado y erigido altares. Se creía QUE? Itzamná debió 
capitanear a los itzqes y en la relación de Izamal fi­
gura un tal Kinich Kakmó (K'inich K'ak'm6 o Itzam­
ná) que significa sol con rostro CUYOE! rayos eran de 
fuego, entre los primeros habitantes de dicha ciu-
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dad; por eso se le ha considerado como fundador 
de ella". (25) 

A ltzamná vivo se le consultaba en todas lasco­
sas, hasta de las que sucedían en lugares lejanos, 
asi como asuntos concernientes al futuro, lo que de­
bió originar el aspecto_de__or.áculo~ que tenia su cul­
to. Se dice que inventó la escriturajer~g).ifka. 
-La figura de ltzamná como dios, es de lo más va­
riado que existe. Se le considera como hijo de 
Hunab-kú, el dios supremo e invisible creador de to­
das las cosas. Se le llama dios de la luz y de la vida, 
un Zeus maya; pero funda:inentalmente es un dios 
celeste, relacionado con el sol. Por lo tanto, tenia re­
laciones lógicas con la lluvia, la agricultura, la me­
dicina y la adivinación. 

Se le rendía un verdadero culto y según nos di­
ce Cogolludo, constantes peregrinaciones venian 
desde muy lejos a consultarlo. Una de las cosas más 
extraordinarias de su culto es el poder que se le 
atribuía de sanar los enfermos y resucitar muertos 
que con este motivo se le llevaban. Cuando aún vi­
vo se le preguntaba quién era, respondia: "yo soy 
el rodo de cielo y nubes". 

Landa refiere que se le sacrificaban animales y 
aun seres humanos, asi como otras ofrendas diver­
sas. Se recurría a él en épocas de grandes calami­
dades, especialmente con motivo de epidemias por 
lo que se hadan cuantiosas ofrendas. Al mismo 
tiempo el rito tenia carácter de oráculo, pues el sa-: 
cerdote estaba encargado de contestar por su dios 
todo lo que a éste se le pedía o preguntaba. 

125) Enciclopedia Yucatanense. Tomo II. Cap. IX. Los Dio­
ses. p. 112. 
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En Izamal arqueológica había cuatro construc­
ciones inmensas que delimitaban la plaza central. Al 
Oeste, se encontraba el templo de Kabul (mano 
obradora), donde ltzamná recibía ofrendas y limos­
nas y donde se le representaba por unas gigantes­
cas cabezas y una mano colosal, aludiendo al he­
cho de que aqui el dios sanaba a los enfermos y 
resucitaba a los muertos, creyéndose que pueda 
existir cierta relación entre esta mano y las que en 
color rojo aparecen en diferentes monumentos de 
Yucatán. Este hecho ha dado lugar a cantidad de 
leyendas y es por esto que hay que hacerlo notar. 

Es un caso típico de héroe deificado ya que pri­
meramente fué un ser humano que se destacó por 
sus proezas y por lo que a su muerte se le deificó. 
Este es un fenómeno común a los pueblos primiti­
vos, pues a todo ser que logra sobresalir a la comu­
nid~d se le considera tocado de la divinidad. 
·- Otro caso de la conversión de héroe en dios lo 
tenemos en la céleber figura de Kublcán (Serpi~n­
te emplumada) o Quetzalcóatl, cuya figura y perso­
nalidad también se han prestado para la formación 
de las más variadas leyendas. "La más curiosa de 
ellas es la que lo identifica con Santo Tomás, refi­
riendo que en épocas anteriores a la llegada de los 
españoles ya había penetrado en América dicho 
.santo a predicar el Evangelio, cosa que se ha uti­
lizado también para probar las relaciones del con­
tinente americano con la fabulosa Atlántida. Los 
motivos que dieron lugar a estas creencias fueron 
los siguientes: el empeño que tanto los indigenas 
como los misioneros españoles tenian de ajustar 
cierto::; aspectos de 'las religiones indo-americanas a 
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la cris'1,ana; el que el culto del dios en sus orlgenes 
no exigia sacrificios humanos; __ el haber_sidQ._Kukul­
cán u_~_ gran_ civiliz_g:.9,.9.;:;_,.~l. b,g_b.~r..JoJXl.,Em.1.Cld.Q .. Jgs 
1?.Y.~iia:!.__~,9_st:i:..~~~~-s __ cirm.do él .. m~mo ... el __ ejeznplo; 
e~...s_lg9 ___ b.l@~o, según se decía y el haber 
usado barba y túnica blanca, teniendo sobre esta 
qltíma.-el -signo de Ja..cruz; razones verdaderamente 
pueriles que han sido ya interpretadas de diverso 
modo por la ciencia arqueológica moderna. 

-Se dice que q Kukulcán se debió en Yucatán la 
mtroducción de la idolatría y de los auto sacrificios 
y sacrificios humanos, como el del corazón y aún 
el del Cenote Sagrado. 

Kukulcán llega a Yucatán .J?!.._Qg.edente~de...,Tu.kr, 
eri compañia d1a_Jr.e.inte..individuo$-o .. a:y.udantes, de 
los que él era capitán o gran sacerdote, usando 
todos ellos largos mantos y sandalias, barbas y la 
cabeza descubierto; se convierte Kukuicán en gran 
señor de Chichén Itzá, rindiéndole tributos en señal 
de paz y amistad no sólo toda la Península, sino has­
ta pueblos lejanos situados en México, Guatemala y 
Chiapas; no tiene mujer ni hijos; a fin de perpetuar 
la paz en el país divide la tierra entre los señores 
asignando a cada uno sus pueblos, y_fy;nda..May.a:. 
pán como centro político. ' · 

... i:;:-... El culto de Kukulcán traido por los toltecas, vino 
a "'realzar y multiplicar las ceremonias mayas reli­
giosas llenas de pompa y esplendor. Los sacerdotes 
mayas temidos y venerados eran los maestros de 
toda ciencia, leian y compónian los "analtés" o li­
bros santos, predicaban y presidian l<;>s actos reli­
giosos y dirigían la vida social y privada. Cultiva­
ban el conocimiento de la medicina y de las artes, 
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curaban a los enfermos, intervenían en las bodas y 
en las treguas de paz, vaticinaban el porvenir y con­
juraban los espíritus. Usaban túnicas blancas de 
algodón y las greñas teñidas con la sangre de la,; 
victimas. Usaban distintivos y gozaban de señala­
das prerrogativas y ricos ornamentos. El sacerdote 
supremo se llamaba Ah-Hauconmay y era virrey de. 
la provm,g.g. Regia a los demás y los nombraba y 
enseñaba en sus ritos y prácticas. Lo acompañaba 
un consejo de doce sacerdotes escogidos en una es­
pecie de sinodo. En cada región tenia un represen­
tante con sus subalternos. 

Los sacrificios Y. ofrendas eran florales, manja­
res y bebidas, esencias aromáticas y animales tales 
como pájaros, perros, ciervos, etc. En las grandes 
solemnidades los sacrificios eran más cruentos y pa­
vorosos. Se extendia sobre ancha y redonda pie­
dra al que hacia de victima, y se le sacaba el co­
razón con un cuchillo de pedernal para ofrecerio 
foego a los dioses. La piel del sacrificado, al que se 
desollaba aún caliente, la vestla el nacón supremo, 
para danzar litúrgicamente envuelto en ella. Tam­
bién se flechaba a las victimas atadas a un poste, 
teñidas de azul para. identificarlas con el dios del 
cielo, entre giros y evoluciones de la danza sagrada. 

_, Al cenote de Chichén-Itzá eran arrojadas don-
cellas hermosas y aun niños inocentes para hacerse 
propicio al dios. de las cosechas. 

El dia del acto se enramaba el templo, se condu­
cia a la victima ricamente ataviada y coronada de 
flores, ungida de añil y aromas. La flor de los gue­
rreros acudia a recibirla y purificaban el· templo 
los nacones; inmóviles los chaques circundaban sen-
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tados en los ángulos; saltaba la valla el nac6n su­
premo y en pos de su séquito sacerdotal, con ia 
victima, entre músicas y frenéticas danzas. . . Cien 
guerreros clavaban sus flt;lchas de obsidiana sobre 
el pecho del infeliz sacrificado, a los sones de los 
tristes instrumentos musicales, las flautas de hueso 
y los tunkules y zacatahes atronadores y lúgubres. 

Terminado el sacrificio, era despedazada la vic­
tima y sus miembros distribuídos en porciones en-· 
tre los concurrentes a manera de comunión sagrada, 
reservándose para sí la cabeza, manos y pies los 
sacerdotes sacrificadores. Dicho sacrificio, dice Ri­
cardo Mimenza Castillo, (26) se ha querido confun­
dir con la c;;mtroppfag-ia y la sociología moderna lo 
explica al margen de toda idea de crueldad y le da 
el nombre de ~eoJggü:t, porque se consideraba la 

. carne de las victimas cpmo ... carna..sania...y_9JL~n,da 
que atrgio:J.as bendiciones de l.o~u:ll_os~s. Por último, 
éi:tl~- ~isma Europa, los griegos, los romanos y los 
galos también sacrificaban víctimas humanas y se 
adornaban con los despojos del enemigo para acre­
ditar su valor; no_ es pues, el pueblo maya el único 
que hubiera ·usado de estos actos cruentos. 

Tenían también ídolos, que bien sabían ellos, 
eran obras suyas y sin atributo divino alguno, mas 
los tenían en reverencia, por lo que representaban 
y porque los habían hecho con muchas ceremonias 
especialmente los de palo. (27) 

Entre la muchedumbre de dioses a los que esta 
gente rendía culto, se encuentran cuatro bacabes 

(26) Ricardo Mimenza Castillo.-EI Arte y la Cultura Maya, 
p. 71 y 72. 

(27) Fr. Diego de Landa.-Relaci6n de las Cosas de Yuca• 
tán. p. 123. 
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(bak-ceñir, rodear; cab-la tierra) que significan los 
que rodean la tierra. Estos eran cuatro hermanos 
a los cuales puso Dios, cuando cre6 el mundo, a las 
cuatro partes de él sosteniendo el cielo para que 
no se cayese. Decían también de estos bacabes, 
que escaparon cuando el mundo fué d~struido por 
el diluvio. Cada bacab estaba al cuidado de uno 
de los puntos cardinales y sus nombres eran: Zacab 
Bacab, Canal Bacab, Chacal Bacab y Ekel Bacab; 
como vemos, estaban ligados con los colores que 
eran: blanco, amarillo, rojo y negro. 

Estaban relacionados también con los cuatro 
años fundamentales del calendario maya. Es decir, 
que según fuera el bacab de cada uno de ellos, el 
año podía ser bueno o malo, lo que en consecuencia 
da un carácter adivinatorio a su culto. 

Ahora bien, si tomamos en cuenta que la civili­
zación maya fué fundcmentalmente agrícol~i. es ~a­
tural que tuvieran deidades importantes relaciona­
das con la tierra, sobre todo con la lluvia, qué en 
Yucatán es imprescindible para el logro de las co­
sechas. A este dios le llamaban Chaac cuyo culto -todavía hasta hoy persiste en algunas regiones con 
diversos aspectos y atributos. Es una divinidad be­
néfica que tenia sus ayudantes llamados chaces a 
quienes delega generalmente sus funciones. Eran 
muy populares, por ser de los que más de inme­
diato se necesitaba. Casi a diario por uno u otro 
motivo habia que rendirles culto. A ellos era nece­
sario dirigirse mediante oraciones o sacrificios en 
todas las fases del proceso agrlcola, como la quema 
de la arboleda, la siembra, la fructificación, las co­
sechas, etc. 
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Serla imposible hablar con detalle, de cada uno 
de los diferentes dioses ya· que como ne dicho son 
numerosisimos. Para cada acto de su vida y para 
cada fenómeno de la Naturaleza habla un dios, por 
ejemplo: Citbolontún, era el dios de la medicina. ---Xocbitún del canto, Pizlintec de la poesía, Multult,. 
zei::.era el dios de los~~-aciagos, etc . .:.:--····-

"La militologia yucateca, tal como se deduce de 
las narraciones de Landa y Cogolludo y de las tra­
diciones y monumentos, está radicada en las 
grandes y verldicas tradiciones universales de la 
Humanidad, las cuales al sufrir una especie de me­
tamorfosis con el lapso de los siglos en las cabezas 
ardientes y fecundas de los hijos del pueblo maya, 
variaron en sus modificaciones, fermentaron, por 
decirlo así, y mientras en el fondo se adulteraban y 
corrompían, exhaustos como estaban estos pueblos, 
de las luces de la segunda revelación que ha cons­
tituido toda la fuerza y valor de la civilización cris­
tiana, co;n el ropaje de la fábula y la poesía, vinien­
do así a formar . parte de muchísimo interés en la 
literatura antigua de Yucatán, puesto que entraña­
ban la base de una historia de su religión, de su 
filosofía y de su poUtica. Nada inferior y tal vez 
superior en muchos puntos a las de los griegos y 
romanos, jp. .• mitología yucateca . vino ... a constituir, 
lo mismq que pqra todos los pueblos paganos res­
pectivam~nte,. la piedra angular del edificio so-
~gl? (28) 

Como un ejemplo del lJlJlP.,,m,qy;c;t.J.~n~II!?.JI• la 
apoteosis de la virgen 9-el Fu.em:> ,,.S.~~;n:q,c,!9. Esta 

·---
(28) Yucatán.-Arlículos Amenos. Crecencio Carrillo y 

Ancona. La Literatura Antigua de Yucatán. p. 23. 
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fué Ix-Zuhuy-Kak, hija de un rey, que quiso ence­
rrarse, según refiere Cogolludo, en uno de los cole­
gios de las Virgenes del fuego, que a manera de las 
vestales de los romanos, tenían los mayas junto .. Q. 

los templos para la custodia del fuego sagrad,Q. Es­
tas Virgenes sólo podían salir para tomar el est_ad9 
del matrimonio, o para recibir la muerte en castigo 
si se dejaban seducir o corromper o si dejaban apa­
garse el fuego sagrado al tiempo que les tocaba el 
tumo de guardarlo. Mientras permanecf.an en su en­
cierro servían como sacerdotisas en el templo y se 
educaban en todas las virtudes propias de su sexo. 
Ix-Zuhuy-Kak, amó tanto aquel estado y fué tan de 
su gusto la práctica supersticiosa de custodiar como 
sacerdotisa la llama del fuego sagrado, que jamás 
quiso salir, renunciando siempre a las ventajosas 
proposiciones que la sociedad ofrecía a su rango 
de princesa. Llegó el fin de sus días y sus conciu­
dadcrnos la vieron morir antes que profanar su cas­
tidad. Después se le dió el significativo y poético 
nombre de Ix-Zuhuy-Kak, esto es: llama pura o fue­
go virgen y se le adoró como diosa de la virginidad, 
protectora de niñas y doncellas. Constituye esta re­
lación no sólo un mito, sino un pasaje histórico con­
fundido con el mito. Por eso en la mitología encon­
tramos el monumento más cierto de la literatura an­
tigua de Yucatán, viendo divinizados a los grandes 
maestros de las ciencias, de las bellas letras y de 
las artes liberales. 

Los animales tienen una grandísima importancia 
en las leyendas. El carácter sagrado de éstos en las 
religiones se debe al proceso de las ideas animistas 
que supone a los animales encamaciones de indi-
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viduos muertos y a su relación con cuestiones as­
tronómicas y calendáricas, como el zodiaco. Su im­
portancia, por lo tanto, es grande como s.eres de 
sacrificio, de ayunos y tabús, reflejándose todo esto 
en sus representaciones artisticas. __ 

.. , Aunque Yucatán no es muy rico en su fauna 
aborigen tiene, sin embargo, ejemplares de puma, 
el venado, el tapir, el perro, el jaguar, el puerco de 
monte, el conejo, la serpiente, el pavo, el faisán, el 
águila pequeña, los peces, las abejas, etc. Su rique­
za mayor es sobre todo en aves . ...;:c.a.da ... am¡¡¡;¡¡¡·ID:l~S.u¡¡¡-e • j __ , ---

puede ®.Qlr_q.wUiene.~.su.Je.y.enda.qu~.Jt.at~d.a~x­
pli~ar..~!..J2QLq.ué.de..su, .. caracterls.tica..m.ás..distinti,va. 
Ya transcribiré como ilustración, algunas leyendas 
de este tipo, en el último capitulo de esta tesis. 

Como consecuencia de lo anteriormente asen­
tado, diremos que se !es rendia,,culto .. a..los.animales. 
~ El venado y el perro tenían tanta importancia, 
que llegaban a sustituir muchas veces, al hombre en 
los sacrificios. Todo este culto, tiene asociaciones 
~.el.g:,i~!!!!~1Il-9· Las encontramos en algunos ape­
llidos y apodos mayas, en algunas danzas en· tas 
que intervienen animales y el carácter sagrado de 
algunos de ellos. Los mayas al principio estaban 
c;ii_yidig.os .... en~l@es_tot~~CP.ILcrne gj~;t:9.:1]. . .C?r.!9.~ll.- a 
los .. n_9;nbr.es-d.'ª. Jqajliqs_ y pµ~J;>Jqs. Cheles, urracas; 
Balames, tigres; Peches, garrapatas; Chanes, ser­
pientes, . . . que estaban bajo el mando del más an­
ciano. Ya más extensos, cobró el nombre de Hool­
pop o Alcalde. 
~Landa nos dice: "A sus hijos e hijas los llamaban 
siempre con el nombre del padre y de la madre: 
el del padre como propio y el de la madre co],llo 
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apelativo; de esta manera, el hijo de Che! y Chan 
llamaban Nachanchel, que quiere decir hijos de fu­
lano y ésta es la causa por la cual dicen los indios 
que los de un nombre son deudos y se tratan por 
tales y por eso cuando vienen a parte no conocida 
y se ven necesitados, acuden luego al nombre y si 
hay alguien quien lo lleve luego con toda caridad 
se reciben y se tratan". (29) 

Es una de las prácticas más comunes del tote­
mismo colectivo y es en ella donde se refleja su 
influencia sobre la organizaci6n social de los pue­
blos primitivos. 

l?ntre las ciencias que enseñaban los mayas y 
en la que se destacaron enormemente fué la cuenta 
de los años, meses y dias que constituía el calen­
dario, y es uno de los adelantos que más llaman 
la atención entre su pueblo. 

Usaban dos calendarios: el ritual y el civil o as­
tron6mico. 

El primero les servia para llevar la cuenta del 
tiempo y fijar sus fiestas religiosas y para sus va­
ticinios. 

El segundo lo empleaban para anotar stis hechos 
memorables y contar sus épocas y edades. 

El año del calendario ritual se llamaba "Haab" 
y era de 365 dias, con un ciclo de 52 años. 

En el calendario civil el año se apellidaba "tun" 
y era de 360 df.as; el ciclo de 20 tunes -se llamaba 
"katún"; pero como los tunes se contaban todos en 
un dia "Ahau", el grupo de 20 se decf.a: "Ahau ka-

(29) Oh. cit. p. 113. 
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·t<m". La unidad de tiempo era "kin", sol o día. El 
mes o "Uinal" constaba de 20 días. 

Algún tiempo antes de la conquista de Yucatán 
por Montejo, los días en los cuales podía caer el año 
nuevo se adelantaron un lugar para convertirse en 
K'an, Muluk, Aix y Cawak. ,.Ya.qu~-.. ~tW..2~Q .. Jie 
c~~tar de los indios es_ vigesimal y. teniendo el mes 

.. 20 días, es l6gico que lo dividiesen en cuatro grupos 
de cinco. Landa nos explica lo siguiente: "Asi de 
estos sus caracteres que son 20, sacan los primeros 
de los cuatro cincos de los veinte y estos sirven, 
cada uno de ellos, de lo que nos sirven a nosotros 
nuestras letras dominicales para comenzar todos· los 
primeros días de los meses de d 20 días". 

Los meses o "Uinales" eran 18: 

l .-Pop---16 de julio-estera. 
2 .-Uoop---5 de agosto-Letra y escribir. 
3.-Zip---25 de agosto-Pecado. 
4 .-Zodz-14 de septiembre-Murciélago. 
5. -Tzec-4 de octubre-serm6n, prédica. 
6 .-Xul-24 de octubre-Llmite, remate. 
7 .-Dze-Yax-kin.....:..13 de noviembre-Verde, sol. 
8. -Mol-3 de diciembre-Recoger la cosecha. 
9 .-Chchen-23 de diciembre-Pozo. 

10.-Yaax-12 de enero-Verde, azul. 
11.-Zac-l e;, de febrero-Blanco. 
12.-Ceeh-21 de febrero-Venado. 
13.-Mac-13 de marzo-:-Cubrir, tapar. 
14.-Kan-kin-2 de abril-Amarillo, sol. 
15.-Muan-22 de abril-Tiempo nublado con llo-

vizna. 
16 .-Paax-12 de mayo-Música. 
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17 .-Kayab-lC? de junio-Ka (cosa amarga). Yaab 
(muchos, abundantes). 

18.-Cum-Ku-21 de junio-Cum (detenerse). Ku 
(dios). 

Es digno de hacer notar que fijaron el 16 de julio 
como principio del año en el día en que el sol pasa 
por el zenit de la ·Peninsula. Esto lo fijaron única­
mente por observaciones a simple vista y sólo se 
equivocaron en 48 horas de adelanto. 

Para completar los 365 días del año, le agrega­
ban uno de los cuatro grupos de cirico días, que 
eran los días aciagos o "uayeyab", en los cuales 
no era licito trabajar. 

Como resumen gráfico presentaré la siguiente 
tabla: 

1 día-1 kin-24 horas. 
20 kines--1 uinal-20 días. 
18 uinales--1 tun-360 días. 
20 tunes-1 katún-7,200 días. 
20 katunes--1 ciclo-144,000 días. . 
20 ciclos-! gran ciclo-1.872,000 días. 
20 grandes ciclos-! máximo gran ciclo. 

Landa dice: "A la vez tenían en función un ca­
lendario especial, compuesto de 260 días, que se 
relacionaba con el solar". Los ·mayas combinaron 
en tal forma su sistema calendárico, que se conta­
b:::m los días empezando por lmix y terminando en 
un dia "Ahau". 

Como ya vi:Ínos, al grupo de veinte tunes se le 
llama katún. También acostumbraban llamarlo 
"Ahau-katún". Es apócope de Kat-tun, que signifi-
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ca atravesar una piedra, correspondiente a unos 
monumentos cronológicos de piedras. labradas que 
con el tiempo se iban sobreponiendo unas encima 
de las otras, formando de esta manera, unos calen­
darios públicos que indicaban las épocas con exac­
titud; asi tuvieron una ciuq.ad de piedras levantadas. 

También contaban el curso de los eclipses y las 
relaciones de sus ciclos calendáricos con los de V e­
nus y aun Marte y otros ciclos planetarios. 

Ha sido de importancia hacer esta breve rela­
ción, por lo que se refiere a la cronología maya, de­
bido a que ésta juega un importante papel en la 
vida social del indígena y da lugar a celebraciones 
y fiestas durante todo el año. Las más notables son 
las fiestas del Año Nuevo y de los días aciagos. 
Por ejemplo, tenemos: en el año nuevo correspon­
diente al año Muluc hacían el baile de los zancos 
y la danza de las viejas, con perros de. barro. Le 
tenian por buen año, porque decían que éste era 
el mejor y mayor de esos dioses Bacabes. 

Landa describe la fiesta asi: "Tenían muchas mi­
serias y malas señales, aunque era bueno el año 
si no hacían los servicios que el demonio les man­
daba, lo cual era hacer una fiesta y en ella bailar 
un baile en muy altos zancos y ofrecerle cabezas 
de pavo, pan y bebidas de maiz; habian de ofre­
cerle también perros hechos de barro, con pan en 
las espaldas, y las viejas habian de bailar con ellos 
en las manos y sacrificarle un perrito que tuviese 
las espaldas negras y fuese virgen; los devotos ha­
bían de derramar su sangre y untar con ella la pie­
dra del demonio Chacacantún. Tenían este sacrifi-
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cio y servicio por agradable a su dios Y axcocah­
mut". (30) 

Asi podrlamos seguir enumerand~ una cantidad 
de festividades con sus correspondientes sacrificios, 
ceremonias y ~anzas; pero no es este mi objeto, ~ino 
{uücamente oo,nocer y tomar en ~enta estos aspec­
tos q:ue dieron lugar a la formación de las leyendas 
mayas. 

Lo que le prestó gran_ ayuda a la literatur.1: 
de este pueblo fué, sin duda, el haber alcanzado 
un,a escritura muy adelantada. _Los mayas, no sa­
tisfechos c~n los jeroglificos, de los que se ven 
muestras en las ruinas, adoptaron una escritura 
muy semejante a la alfabéti~. ~a ef~ao~p.iqn,,.,.J.m 
gJ!ee!t9.,gy,e Q~tgba,..d,e....,v;eintiaiete ,aignos...~ • .es­sne.m~ papeles. f~s..de,,,rmees.,o,carte--
~~d.Q.~.,h.c;,i~ .. mqv;~s .. _,que ... plegaban....a 
!!!:~~~. 9.:~t~gr>,icos,,_ c,_on)P.~L.p]¡•.-.furm.Gban,-sus 
li.!?..~J!! En _ _.estos libros escribian todas sus enseñan­
zas, sus ceremonias, maneras de adivinar y profo­
clas, ya que este pueblo era sumamente supers­
ticioso ,j esto lo conducla a tener una fatalidad 
ciega para todas las cosas. 

Ya para terminar, haré mención de algo de 
lo más i~portante y que causa la admiración de 
todas las gentes que visitan Yucatán: son las fa­
mosas ruinas de. las que fueron grandes ciudades 
de Chichén-Itzá y Uxmal. 

la arquitectura como todo lo de esta tierra ea 
original y grandiosa; trabajaban con la misma 

(30) Ob. cit. p. 152. 
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piedra y otras veces usaban el pedernal, el cu.::tl 
es más duro que la piedra. 

El Caracol es un edificio notable por ser una 
construcción en drculos concéntricos, que hast~ 
entonces no era conocida en América. Conocieron 
la bóveda -sin arco, consistiendo casi todos los 
templos en numerosas habitaciones cuyo techo es­
tá formado por bloques de piedra cada vez más 
grandes, los cuales, juntándose en el centro del 
espacio, sirven de cierre. 

~ En el edificio del Juego de Pelota nos admir:1 
la acústica que permite oír las voces a una dis-­
tancia considerable por medio del eco. 

Las pinturas encontradas en el templo de los 
Guerreros en Chichén-Itzá nos revelan escenas de 
su vida como:· la caza del venado, hazañas de ba­
tallas, representaciones de la vida doméstica, ek. 
Estas pinturas son de gran mérito porque se con­
servan todavia con los colores vivos a pesar de 
algunas brechas abiertas en las paredes, que des­
figuran uru tanto. Entre J.os colorel;l g11e. qsaban -~~ 
encuentran: ~l.~,cl.~_ .. Q!!l.grj}J...Q,_,,Sµµ}1, ... J.2i.!LX~n 
~~;:t,~,2jµp .. ,qµ~- .. J~m~lltf1..!.g~,..g_~).:1.J~J?.!:~~~C?~,.,!;ie 
la carne. 
~>w.·--....; 

El aspecto general es. suntuoso e imponente, 
llegándose a llamar todo. este conjunto de ruina!':l: 
el Egipto yucateco. 

Por la estrecha relación que tienen la arquitec­
tura y la pintura con la literatura, por ser todas 
ellas bellas artes fué necesario haber hecho 
mención. 
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CAPITULO V 

Como ya vimos, a Yucatán le tocó haber sido 
teatro de una de las más brillantes y esplendoro­
sas culturas aborígenes de América: la cultura 
maya. 

Cuando llegaron los ,e_spa_ñoles o. _'.'O~µ!e_i(, los 
mayas se encontraban en su periodo decadente 
por las continuas enemistades entre ellos mismos 
y por consiguiente las constantes guerras como 
resultado. Sin embargo, ofrecieron resistencia a 
los conquistadores, pues el indio maya de aquel 
entonces, no era temeroso como el indio de ahora, 
sino que por el contrario era feroz, bélico y resuel­
to. Como prueba de su energía citaremos el caso 
de la respuesta que dió el Cacique de Chetumal a 
un enviado español, que triunfante del cacicazgo 
vecino, le fué a exigir v1veres · para sus tropas. La 
respuesta. fué esta: "Las gallinas que me pides es­
tán ensartadas en mis lanzas y los ma1ces en mis 
f!eGhas. Ven por ellas". 

No se sabe que el indio hubiese perdonado 
nunca a ningún español y ni siquiera haberle te~ 
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nido algún acto de compasión. Se cuenta también 
que un enviado de Tutul-Xiu que era aliado ya 
de los conquistadores, babia ido a insinuar a 
Nachi-Cocom para que se rindiera y éste por toda 
respuesta le arrancó los ojos y sangrante lo man­
dó a dar la contestación. 

Los mayas hicieron una gran resistencia a1 
conquistador y se dice que más bien fueron con­
quistados por la cruz que por las armas. Lo viene 
a confirmar el hecho de que el indio es por ex­
tremo fanático. 

Ahora p o d e m os decir que lo que sobre­
vivió a la tragedia del vencimiento, fué el alma 
de la raza, el carácter formado a través de ICI'3 
generaciones y que la derrota no pudo modificar. 
La perseverancia, la concentración silenciosa y 
fatalista, la resistencia moral para el dolor, el es­
toicismo desplegado como una bandera, el enraiza­
miento a la tierra, la actitud hierática, el amor 
a la disciplina, son virtudes mayas de perenne 
floración en Yucatán. 

Yucatán es·rtco en leyendas gracias a ese glo­
rioso pasado·· inaígena, que alcanzó una sutileza 
espiritual incomparable. La imaginación del indi­
gena es terreno bastante fecundo para esta clase 
de narraciones que no necesitan más que una 
ligera chispa para dar rienda suelta a su condi­
ción fantaseadora. 

Yucatán vive del pasado. Su alma milenaria 
flota en el ambiente; asl como los antiguos im­
perios de Egipto, Asiria, China y la India refleja­
ron el brillo de la primera cultura y conservaron 
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el recuerdo imperfecto del manantial común, en 
su leyenda. 

-Es Jástima que no nos quede nada escrito de 
la cultura literaria, debido a que fué algo de lo 
que más sufrió la persecución de los misionero'3, 
que velan en ella cosa del demonio, motivo por 
el cual cometieron la torpeza de entregar al fuego 
documentos indigenas de gran valor. Tales fueron 
los famosos "autos de fe", con especialidad el cele­
brado en Maní. 

Po?! tal motivo el pasado de los mayas perma­
necerá incógnito y misterioso, cubierto por la bru­
ma de los siglos, mientras no encontremos la clave 
de los jerogHficqs. Sin embargo, a pesar de no 
tener fuentes escritas por haberse perdido, gracias 
a la tradición oral llegamos a las leyendas que 
como dice Luis Rosado Vega: "encierran. un simbo­
lismo profundo y el cual nos revel~ el alto plano 
espiritual de la vida de aquellas gentes; la gra­
ciosa ingenuidad de que están saturadas a pesar 
del ho"Íldo concepto filosófico que guardan, lo que 
acusa una bella simplicidad del alma unida a una 
mentalidad sutil y profunda y al fondo absoluta­
mente moral que se obse;rva · en todas ellas, de 
modo que la ética más severa no tendrla que 
objetar nada''. (31) 

Hay algunas leyendas tocadas de influencia 
española pero a pesar de esto son enteramente 
mayas en su origen, en su ideologii:x, en sus formas 
de expresión y en fin, en todo el sentimiento que 
las inspira. Es curioso notar la lucha que el alma 

(31) Luis Rosado Vega.-El Alma Misteriosa del Ma• 
yab. p. 15. 
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maya ha sostenido contra el español y esto se 
advierte siempre. En cada acción, lo mismo que 
en cada sentimiento, aparece la cultura española 
con un matiz indio más o menoSI marcado. 

La literatura yucateca, propiamente dicha, es 
la que comenzó con la fusión de estas dos cultu­
ras tan distintas. Dió origen a leyendas con temas 
ya de la conquista, o de la!vida colonial y los di­
ferentes sucesos que iban acaeciendo les servían 
de inspiración a los poetas. Por su parte la conquis­
ta también deja su influencia en la literatura. De es­
tas leyendas no trataremos, pues en este trabajo 
'Veremos solamente las leyendas mayas, que 
:nos brindarán suficiente material. Además de 
que, por ser una cultura primitiva nos puede dar 
las fuentes más puras para los estudios literarios 
de épocas posteriores. 

Ya con esto queda bien claro el porqué en 
Yucatán se desarrolló tanto este género literario; 
'ya que encontró el terreno y el ambiente propicios, 
que son las condiciones indispensables para su 
surgimiento. 

Cada pueblo, según sus tendencias a la ale­
gría o a la melancolía, a la brutalidad o a la ternu­
ra, elige entre los temas que llegan a su conoci­
miento, los combina y los ordena conforme a su 
personal matiz sensible y les da una personalidad 
inconfundible sin faltarles, desde luego, el hecho 
real. Así es que las leyendas se forman en cual­
quier momento dado, pues no son un producto 
s6lo del pasado: surgen como ya dije, siempre que 
encuentren factores propicios a ellas. 
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CAPITULO VI 

Comenzaremos este capítulo afirmando que en• 
tre los mayas existía una literatura indígena bm;­
tante desarrollada. Nos basta para afirmarlo la 
calidad de su cultura y la elevación espiritual que 
llegaron a obtener. Fué ésta, una literatura origi­
nal, única y de una importancia enorme en la 
evolución de la literatura yucateca. · 

Dos famosos libros: El Popol-Vuh y el Chilam 
Balam son monumentos literarios de gran impor­
tancia en la literatura indígena americana. 

EL POPOL-vtJH.-:.-Este documento es conocido 
también, con el nombre de Libro del Consejo ::, 
Libro Nacional de los Quichés. A través de él po­
demos conocer las tradiciones de este pueblo am~­
ricano, así como la historia de sus orígenes. 

El texto del libro de que tratamos fué descu. 
e_i.e.do.,..eA....el_p,, 1ebl~e-Chichic:qsi~~ pertene­
c¿!_ente . _a. lg_ggtuaLGuate;m..qlg,_a....fines-.deLsiglo 
X,.VJIL.pOLeLR., P .... Fray._ Fr.ancisco...J-®®ez, de !.a 
Orden de ~ajng,Q, quien conocla a perfec-
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ci6n la lengua de los indios, lo cual le valió para 
granjearse la confianza de éstos, llegando por este 
medio hasta sus manos el libro que tan celosa· 
mente guardaban y que contenía las antiguas his· 
torias de su nación. 

Es muy probable que el Popol-Vuh haya sido 
consignado por escrito mucho antes de la con· 
quista, empleando los jeroglf.ficos hoy indescifra­
bles, pues el texto termina diciendo: "Y esta fué 
la existencia de los quichés, porque ya no puede 
verse el libro Popol~Vuh que existia antiguamente 
as1 llamado por los reyes, pues ha desapare· 
cido". (32) 

Después de algún tiempo fué transcrito en carac. 
teres latinos por algún indio que aprendió la nue­
va lengua y no fué sino hasta que el padre Ximé­
nez lo descubrió, cuando se conoció en lengua 
castellana con el titulo de: "Historia del origen de 
los indios de esta provincia de Guatemala". 

Presenta este libro el cuadro completo de las 
tradiciones populares, creencias religiosas, emigra· 
clones y desarrollo de las tribus indigenas que 
poblaron el territorio de la actual República de 
Guatemala después de la calda del Viejo Imperio 
Maya. 

-...;::Consta de cuatro partes que son:. 
1.-La que se refiere a la creación de las cosas 

y la aparición de los legisladores. 
2.-En ella, · está detalladamente expuesto el 

drama de: Hunah·pÚ y Xbalanqué, precedido de 
la historia del orgullo y castigo de W'ucub.COquix. 

(32) Popol Vuh.-Introducci6n de Adrián Recinos. p. 264. ---..... 
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3.-Relata el origen, llegada y dispersión de las 
tribus ascendientes de fos votánidas. 

4.-En esta última parte va una crónica abre­
vi!=(da· de los soberanos quichés. 

lf:Lidi.oma-q.w..c:hé, que estaba altamente de3-
arrollado y que era dueño de un rico vocabulario 
y de una sintaxis flexible que se presta a la ele­
gancia, sirvió para pintar con los más vivos colores 
la vida y la mentalidad de este gran pueblo. 

El aspecto que para este estudio nos interesa 
es desde luego el literario. Las formas más em­
·pleadas son las; alegorías, simbo1os y sinónimos al 
igual que el Chilam-Balám de Chumayel, ejem­
plo: "He aquí que el Tacuacln abre sus piernas"·; 
Tacuacín y viejo son sinónimos y encubren algún 
misterioso significado. 

El maestro Francisco Monterde nos dice: "al 
gunos pasajes que se irücian con tono gra~e, ma­
jestuoso, hacen pensar en el Ramayana, por la par­
•ticipación de los animales en las riñas de los 
hombres". (33} Estas palabras del Maestro las pode­
·mos ilustrar con el siguiente trozo: 

"Ahora, pues, sus mensajeros eran buhos, fié­
.cha de buho, una pierna de buho; el guacamciyu 
-hubo y el cabeza de buho; así se llamaban los 
tnensajeros del Xibalbá". (34} (De aquí el horror 
que tienen los mayas al buho y tantas leyendas 
-~ue se han formado en tomo a este animal). 

Xibalbá, nombre de un imperio poderoso, an­
terior a las }'.)rimeros invasiones de los toltecas, y 

:(33) .. ELLi_!:>ro del Consejo.-Pr6logo de Feo, Monterde. 
p. xrrr-- -

1'.34) Ob. cii.'p. 126. -'2_ 
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que existió probablemente varios siglos antes de 
la Era Qristiana. Asi vemos que toda la segunda 
parte del libro sagrado oculta· bajo un velo más 
o menos simbólico, la lucha contra dicho imperio 
por naciones o dinastias extranjeras cuya civiliza­
ción era esencialmente tolteca. 

Los misioneros vieron en este simbolo de Xi­
balbá el infierno. 

Hay trozos también referentes a animales que 
constituyen curiosos relatos· en los que se explica 
el porqué de determinadas caracterlsticas en · cier .. 
tos animales. "Asi, pues, despacharon a un animal 
llamado Xan (mosquito). Este deb1a ir a recoger 
las notici~s que lo enviaban a buscar. P1calos uno 
por uno; primero pica al que está sentado en pri­
mer término y acaba picándolos a todos, pues és.J 
es la parte que te corresponde, chupar la sangre 
de los hombres en los caminos, le dijeron al mos­
quito". <35). 

Aspiraba seguramente este pueblo, a una mP.­
jor vida, o más bien dicho, hacia una meta de per­
feccionamiento donde todo fuera belleza y bon­
dad. No era posible que triunfara sobre la tierr:I 
.el genio del mal, con la engañosa apari~cia de 
la belleza. Constantemente se relatan luchas fan­
tásticas en las que intervienen elementos cósmi-· 
cos y sobre-naturales con el fin de acabar con 1~ 
maldad. 

"Hunah-pú recobró su brazo y se lo volvió a 
colocar y junto con Xbalanqué se dispusieron a 

(3} Popol Vuh.-Introducci6n de Adrián Recinos. p. 157. 
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seguir despejando la superficie de la tierra de 
todos los elementos malos". (36) 

Estaban destinados a descorrer el velo de las 
tinieblas para hacer surgir la claridad del alba 
y luego, florecer con impulsos sorprendentes, l.:x 
gran cultura del pueblo Maya-Quiché. 

Se habla de los ingeniosos castigos que en 
Xibalbá se les daba a los que allí llegaban bur­
lándose _por consiguiente de ello, como cuando !es 
diceri a ·sus huéspedes que se sienten en el sitio 
de honor. Este no es sino una piedra caliente par,'.J 
que se quemen. 

oe:::::... Hunah-pú y Xbalanqué, héroes místicos, fueron 
hermanos encargados de castigar al orgulloso Wu­
cub-Gakix; ellos quisieron obrar asi, porque les pa­
recía malo que él se enorgulleciese. Después d9 
eso, los dos jóvenes se pusieron en camino ha­
biendo ejecutado de esta manera la palabra del 
corazón del cielo. Todo esto no es sino un origen 
remoto de las narraciones ejemplarizadas, con el 
consiguiente castigo; por ejemplo, en este caso, pa­
ra el vanidoso. 

Todo su simbolismo está inspirado en la reli­
gión y por eso es solemne aun en lo grotesco. 

Es llamado ·el Popol-Vuh, la Biblia aborigen, ya 
que es el generador de la luz, la tierra, el maiz y 
los hombres. Tiem:i én efecto, con la Biblia de los 
hebreos muchos puntos de contacto. 

Aunque no se sabe todavía si son todas las 
ideas puramente americanas o si por haberse re­
latado en el comienzo de la Cor.quista, haya in-

(36) Ob. cit. p. 107. 
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fluido el contacto extranjero con sus doctrinas 
cristianas en determinados pasajes, sobre todo los 
relativos al génesis de la tierra. De todos modos 
debemos admitir que el contenido de este libro 
es un producto verdadero del suelo· intelectual de 
América, que refleja las primeras combinaciones 
de leyendas indigenas y españolas que es el punto 
más interesante en las manifestaciones literarias 
americanas. 

En una parte del texto leemos: "el huracán re-· 
lámpago es la primera señal del huracán; la se­
gunda es el surco del relámpago; la tercera es 
el rayo que hiere y esas tres son el corazón del 
cielo". (37) Lo anterior nos lndica que ·son restos 
de la tradición primitiva de todos los pueblos sobre 
la trinidad de personas en Dios. Aunque muchas 
gentes y los religiosos traten de ver en esta rela­
ción la influencia de la religión cristiana. 

En la construcción de sus formas notamos ia 
abundante repetición de conceptos, as1 como la 
alternancia y antitesis que con una ingenuidad 
incomparable nos va narrando una serie de le­
yendas que reflejan una fértil imaginación fanta­
seadora. 

1 La. xepetición es una forma o elegancia del len­
guaje si sirve para darle vigor o giro al pensa­
miento, con el fin de· hacer que se grabe más pro­
fundamente e:ri el ánimo. 1.a·· antitesis emplead,:i: 
C'On frecuencia agrada generalmente por su giro 
sentencioso y es producto de un entendimiento 
perspicaz. 

(37) Ob. cit. p. 90. 
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Emplea generalmente las formas de pasiva. Pe;. 
ro lo que más gusta es la sobriedad del idioma. 

Como vemos por todos estos giros y formas del 
lenguaje, podríamos darle a este relato contenido 
en ~U:QPP~:.Yuh! el,Jftµlo_ de .. poemq ... nmmfür.o. 

No podemos decir que s6lo el_ sentimiento y 
la fantasía abandonados a si mismos las pro~iu­
jeron, pues por espontáneas que sean ·1as mani­
fest~ci<:>nes primitivas no llegan a serlo t(Illto. In­
fluye, desde luego, la raz6n puesta al servicio de 
un ~prop~sito determinado. Ejemplo: el de hacer 
una obra bella que admire, tomando como base 
los adelantos de su civilización y sus altas convic­
cion_es filosóficas que nos dan su nivel cultural. 

La importancia principal de este capitulo po­
demos decir que la constituye el hecho de hacer 
resaltqr que l!9.ªJ!3..Y.~Ilg,gs__contenidas_en..eLEopol-
~, principalmente J~ .~~.J.ci:_, !¡l~gqp,qq: ___ pgi:te, se 
leen con muchísimo interés por la animación del 
relato y las gy,gmw.:;as graciosas q~JQJLh~tQ-ª~ -2~ 
~emidioses, comparables con las grandes y poéti­
cas epopeyas expresadas en los libros sagrados 
de la India y que han dado lugar a que sean fuen­
te de. inspiración no s6lo para literatos locales, si·· 
no también extranjeros. 

EL CHILAM-BALAM.-Los famosos libros de 
Chilam-Balam contienen todas las fases culturales 
por las que fué pasando el pueblo maya. El ma-­
terial de que constan es heterogéneo y comprende 
textos religiosos, históricos, médicos, cronológicos 
y astrológicos, astronómicos y literarios. Algunos 
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de ellos provienen directamente de lo~ ___ antiguos 
ljpz:os jeroglificps; otros en cambio proceden de 
tuente oral. 

Estos libros y crónicas, fueron escritos .~espµés 
g.e la conquista.o, mejor dicho, a raíz de ella, por 
personas que conocían las dos lenguas; éstos po­
d1an ser indios ilustrados no sólo en su pasado. 
sino en la nueva escritura de caracteres latinos 
que les hablan enseñado los mision-eros y con­
forme a la cual, pero en idioma maya, hicieron 
su trabajo de adcÍptación. 

_¿~ Chilam o Chilán es el nombre del sacerdote, 
curandero, adivino, profeta e intérprete de los dio­
ses de los antiguos mayas y Balam es un apellidr, 
in:d1gena que · significa "jaguar". 

· "Chilam¡...Balam fué el más célebre de lo~ 
:grofetas-ma.yas. conocidos; habiendo vivido en Ma­
zµ ~urante el reino de Nochan Xiu, en la última 
;mitad· del siglo XV o primera del XVI. El haberse 
cumplido su profecía de que llegarían a Yucatán 
en el Katún 13 Ahau y desde el oriente extranje­
ros con barba y aportando una nueva religión, Je 
ganó tal prestigio que se le tomó como autor hasta 
de otras profecías que en realidad no eran suya~ 
y hasta eran más antiguas. En suma, se quedó 
su nombre para titulo de todos los documentos de 
·esta clase. Hay que aclarar, sin embargo, que les 
·extranjeros a que se referla no eran los espqño­
les como vulgarmente se ha creído, sino Quetzal­
·icootL o Kukulcón y la comitiva de sus sacerdo­
tes''; (38) 

(38) Enciclopedia Yucatanense. Tomo II. Epoca Maya, 
p. 295. 
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Hasta ahora encontramos dieciocho libros de 
Chilam Balam, pero solamente se cuenta con co­
pias fotográficas de lo siguiente: 

Chilam Balam 

( 1.-Chumayel 

ti ~~:in 
4.-Ixil 
5.-Tekax 
5.-Nah y Tusik 

Estos libros llegaron a multiplicarse debido a 
que algunos sacerdotes mayas que recibieron ins­
trucción de los frailes, aprovecharon esta nueva 
adquisición de su cultura para transcribir sus tex­
tos contenidos en los libros jeroglHicos. 

Estas traducciones fueron pasando a sacerdo­
tes nativos de otros pueblos, los cuales les aña­
dían material de acuerdo con sus acontecimientos 
iocales. De esta manera se les iba denominando 
a estos libros según el lugar de proveniencia. 

El objeto de escribir estas relaciones fué sin 
duda para que no se perdieran en definitiva por 
motivos de la conquista. Se conservaron con mucho 
imisterio y devoción por sus poseedores, ya que 
eran tenidos estos Analtés o libros como sagrados. 

El más importante y conocido de todos es, sin 
tiuda, '@l ChilcmkBc;tlam--de-Chumayel, encontrado 
en este p'i:i;bi~ que corresponde por su situación 
al sureste del Estado, o sea al distrito de Tekax:; 
de alli su nombre. 

Fy~ c<:>mP,ilq,c:iQ_ ppr Jµan. José Hoil,, ya que ha­
llamos s~ .. firma en una anotación escrita de la 
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misma mano que el resto del libro y iechada en 
.!Z.~, aunque también, según_ c;iice Mediz Bolio in­
!ervinieron otros. indios, pues se puede ver en 
él distintas formas de letras. Se dice que este ma­
nuscrito pas6 después a :pQd~r de un conocido sa­
cerdote Üamadq Justo Balam, quien asentó dos 
partidas .bautismales en una de ras páginas en 
blanco en 1832 y 1833. Luego pas6 a poder da 
Pedro de Alcántara Briseño y por último a manos 
del ilustre obispo don Crecencio Carrillo y Ancona 
quien lo don6 a la Biblioteca Cepeda Peraza de 
la ciudad de Mérida, de donde desapareció. 

Tenemos dos traducciones integras de él: una 
~ español por Mediz Bolio (1930) y otra al ingléa 
por Roys (1933·). 

La mayor parte de los textos son de índole 
mística, aunque los hay con diversos asuntos. 

Mediz Bollo divide el manuscrito, para mayor 
claridad, con relación a cada asunto y asi ha se­
iialado dieciséis secciones distintas, las cuales 
transcribiré enseguida: 

"Parte 1.--Comprende un Kak-lay (memoria 
crónica, historia, canto histórico) que comienza en 
la primera página del manuscrito con unas bellas 
estancias mfsticas relativas a los orlgenes de una 
literatura religiosa muy arcaica, tal vez éste es el 
texto más antiguo del manuscrito, y concluye con 
un comentario contemporáneo o poco posterior ce 
la conquista. Desdichadamente, las primeras pá­
ginas del manuscrito faltan y hay que suponer que 
fueron perdidas antes de que el li)?ro llegara a 
manos de su amores~ conservador, el señor Carri-
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llo y Ancona; por consiguiente, he tenido que co­
;menzar mi traducción por la cuarta línea de la 
que hoy es la primera página identificada como 
tal, por. el título de "Códice Chumayel", puesto en 
la parte superior de ella de puño y letra, al pa-
1ecer, del mismo señor Carrillo. Las tres líneas 
anteriores, muy destruidas, son el final de una 
estancia y su sentido es incompleto aunque pare­
ce referirse al linaje correspondiente al norte. 
"Libro de los Linajes" pudiera llamarse esta pri­
mera parte. 

Pade 2.-Comprende diversas anotaciones, co­
mentarios y pequeños kay-lay, escritos en diferen­
tes fechas y referentes a la conquista. 

Parte 3.--Comprende notas cronológicas, la se­
rie de los meses y la explicación de los solsticios 
y de los eclipses. Como en otras partes me he vis­
to obligado a suprimir en esta edición la repro­
ducción de los dibujos o viñetas que acompañan 
al texto maya y que, aunque muy curiosas, no 
tienen un principal interés. 

Parte 4.-Comprende tres interesantísimas re­
laciones de preguntas y respuestas que en mi hu­
milde concepto, son una transcripción más o me­
nos adulterada de antiguas pruebas de iniciación. 
"Libro de las Pruebas" llamaria a esta parte. 

Parte 5.-Está compuesta por un antiguo y 
misterioso canto mistico acerca de los orlgenes de 
la Raza Roja, especie de epopeya de dioses, hom­
bres y espiritus de la naturaleza que, al final, como 
casi todos estos antiguos documentos, tienen pá· 
rrafos posteriormente añadidos. Podrla llamarse 
a esta parte: "Libro de los Antiguos Dioses". 
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Parte 6.-Aunque llenos de mistificaciones, con· 
tiene varios cantos nústicos sobre la creación de 
los espíritus celestes. Podrla llamarse: "Libro de 
los Espíritus". 

Parte 7.-Es sólo una profecía adulterada y 
anotada sobre el Trece Ahau Katún. Al pie de la 
ó,ltima nota, está puesto a manera de firma el 
nombre de Chilam Balam· Profeta. Y, aparentemen­
te, aqui conclu1a la primitiva compilación que 
constituyó este libro, a la cual se fueron agregan­
do las copias y transcripciones que hay después. 

Parte 8.-Comienza con una relación de la 
creación del Mundo y del Hombre, muy mistifi­
cada con ideas y palabras cristianas, a la cual 
está ligado un maravilloso canto de antiquisimo 
carácter esotérico sobre el origen de los Itzaes 
de Chichén Itzá. "Libro del Principio de los Itzaes" 
llamarla a esta parte. 

Parte 9.-Contiene una alegorla literaria reli­
giosa sobre el origen del mes maya y de los 
nombres de sus veinte dias. Este serla el "Libro 
·del Mes". 

Parte 10.-Es una relación posterior a la con­
quista que comienza con apuntes sobre la llega­
da de los españoles y sigue con una historia pro­
fética relativa al Diez Ahau Katún (año 1680 I 

1700), y a la misteriosa venida del incógnito per­
sonaje don Antonio Martlnez y Saúl, y concluye 
con una interesante incitación a la rebelión con­
tra los blancds. 

Parte 11.-Se refiere al principio, a la forma­
ción de la Catedral de Mérida y ligándose con este 
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texto, sigue una nueva serie de preguntas y res­
puestas o proposiciones de enigmas parer:ido a los 
de la Parte 4, que concluye con una extraña requi­
sitoria de elevado carácter oculto. "Libro de los 
Enigmas", podrla llamarse a esta sección para: 
distinguirla. 

Parte 12.-Junto a la página que el origin:il 
contiene el dibujo de la "Rueda de los Katunes'' 
o periodos de veinte años, hay cuatro antiguas 
profecías que se refieren al Once, al Cuatro, al• 
Dos y al Trece Ahau Katún. 

Parte 13.-Contiene las célebres relaciones de 
la serie o cuenta de los Katunes. Esta parte del 
Libro es la única que puede decirse conocida y es­
tudiada desde hace tiempo. 

Parte 14.-Comprertde breves notas cronológi­
cas relativas a la Conquista. 

Parte 15.-Comprende, después de una intro­
ducción grandemente interesante, trece profecías 
relativas a los Trece Ahau Katunes corridos desde 
1540 hasta 1780. Aunque muy adulterados, tales 
textos son reveladores de este alto género de la: 
literatura religiosa entre los mayas, e incluyen 
datos históricos y conceptos espirituales muy inte­
resantes. "Libro del Vaticinio de los Trece Katu~ 
nes", he llamado a esta parte. 

Parte 16.-Comprende las inquietantes y re­
nombradas profecías de los Grandes Sacerdotes 
Mayas: Napuc-Tun, Ah-Kuil-Chel, Nahau-Pech, 
Natz{nrYabún-Qian y Chilam-Balam". (39) 

(39) Antonio Mediz Bolio.-El Chilam Balam de Chuma• 
yel, Introducci6n. p. 10 a 12. 
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Este libro, como vemos, es sorprendente ya que 
nos muestra el alcance y la misteriosa profundidad 
filosófica de la literatura auténtica maya. Ejempb 
es esta magnifica requisitoria: 

"Sueña que tú recoges, hasta el dia en que-seas 
recogido de la Tierra. Sueño es el rocío del Cielo, 
el jugo del Cielo; la flor amarilla del Cielo es• 
sueño. ¿Por ventura yo te he tomado tu tiempo, 
te he tomado tu sustento? ¡Basta!; mejor fuera que 
te hubiese tomado tu piedra! Y o te he recogido 
detenido en tu distracción para que agradezcas 
la virtud de tu amanecer. Cuando a él fuiste en­
viado, cogiste palabra de lo oculto. Y o te recogí y 
te contuve, hasta que hoy dejo que sea of.da tu vir­
tud por el Señor. Espera de él que hable la pie­
dra que deje resbalar en tu boca, la Sagrada 
Piedra Preciosa". (40) 

La.interpretación exacta de esta clase de requi­
sitoria es imposible y no sabemos a punto fijo lo 
que quiere decir. Y no lo sabemos por el sinte­
tismo 7 la cruda objetividad de su lenguaje que 
traduce en palabras cristianas los caracteres y fi­
guras de las pinturas y registros del paganismo. 

La dificultad estriba en que ellos sabían lo que 
esas representaciones querían decir y nosotros no 
lo sabemos. Es frecuente encontrar en el trans­
curso de la lectura de este libro de Chumayel, fra­
ses estereotipadas y fijas que no pueden correspon­
der sino a imágenes objetivas; como ejemplo tene­
mos: "Cuando se haya asentado el Katún bajarán 
cuerdas, bajará la ponzoña de la peste". 

(40) Ob. cit. p. 85. 
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"Bajan hojas del cielo, bajan perfumes del 
cielo." (41) Se ha averiguado que las· cuerdas fue­
ron shnbolo de la sequía y que tenian una Deidad 
llamada la Sagrada Cuerda de Henequén. Landa 
da la referencia de que los mayas creian que el 
que se ahorcaba con reata no iba al infierno sin~ 
al Paraíso. 

-El lenguaje figurado o simbólico, es el más em­
pleado, ya que casi siempre lo que se trata de 
representar es una idea, valiéndose para ello de' la 
observación minuciosa de algún aspecto de lü 
Naturaleza dándole a la idea central fuerza, vive­
za y colorido. El lenguaje figurado como se le lla­
ma a esta manera de expresarse, no sólo narra· sino 
que describe y pinta presentando los pensamiento3 
como de relieve, llenos de vida. 

- Los mayas llamaban "Lenguaje de Suhuyuah" 
al lenguaje en alegorías o símbolos, lenguaje do 
sentido oculto, lenguaje místico. 

En el libro llamado de las pruebas nos encon­
tramos con una serie de preguntas y respuestas 
que en un principio se tomaban como simples adi­
vinanzas o juegos de ingenio y que nos dice el 
poeta Mediz Bolio que: "No son sino mistificados 
recuerdos de cierta especie de pruebas iniciáticas 
de la antigüedad indigena. Están llenas de. imáge­
nes casi en su totalidad tomadas de la Naturaleza: 
que aunque a primera vista y bajo la mentalidad 
blanca, resultan inocentes y hasta vulgares, tienen 
una significación interior profunda y seria y un 
penetrante sentido". (42) Nos sirve para ilustrar 

(41) Oh. cit. p. 29. .1 
( 42) Oh. cit. p. 40. 
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lo anteriormente dicho, los siguientes trózos del 
libro de Chumayel. 

He aquí el primer enigma que se les propondrá. 
Les pedirán su comida: "Traed el sol les dirá cla­
ramente el Verdadero Hombre. Así se les dirá a 
los Príncipes: Traed el sol hijos· mios y que sea ex­
tendido en mi plato. Que en él está clavada b 
lanza del cielo, en medio de su corazón. Sobre el 
sol ha de estar sentado el gran Tigre bebien40 su 
sangre". (43) En lenguaje figurado ha de enten­
derse: He aquí el sol que se les pedirá: el sagrado 
huevo frito. He aqu{ la lanza y la cruz del cielo, 
hincadas en. su corazón: lo que decimos, "la ben­
dición". He aquf. el Tigre Verde, agazapado encima 
bebiendo su sangre: el chile verde que tiene su 
tigre. 

Esto es· en lenguaje figurado. 
En otro trozo notamos el sentido alegórico, co­

mo en lo siguiente: "He aquf. que vienen abundan­
tes soles" (:44); aquivale a: Tiempos de sequía. 

Los eclipses los simbolizan diciendo: "Y fué 
mordido el rostro del sol y se oscureció y apagó 
su rostro". (45) A los españoles se les denomina­
ba alegóricamente como: "los gavilanes blancos 
de los pueblos o los extranjeros comedores de 
anonas". (46) 

Hablaré ahom de algo que no podemos pasar 
por alto al leer este libro de Chilam-Balam y es, 
sin duda, la mezcla de religiones: cristiana y n.:x­
tiva y el afán de los frailes de imponer la primera, 

(43) Ob. cit. p. 41. 
(44 y 45) Ob. cit. p. 28. 
(46} Oh. cit. p. 33. 
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lo cual deja influencias muy grandes en el ma­
nuscrito, algunas de las cuales saltan a primera 
vista, como una relación que se hace acerca del 
juicio final y que va intercalada; seguramente to­
ntada de algún catecismo. 

En uno de los pasajes del libro llamado: "Del 
Principio de los ltzaes" (47) se nota claramente 
la mezcla de la tradición bíblica e importadd de b 
Conquista, con las antiguas ideas religiosas de 
los indios. Ingenuas combinaciones de leyendas 
indígenas y españolas. 

En los ensalmos de estos indios o "brujos" hay 
mezclas absurdas de oraciones católicas y anti-. 
guas invocaciones mágicas indígenas, pues era el 
momento en que los viejos Sacerdotes del Mayab, 
trataban de reajustar a sus conocimientos la nueva 
fe con un nuevo simbolismo. 

Hay pasajes en que se muestran descontentos 
de la Conquista: "Fué que entró a nosotros b 
tristeza, que entró a nosotros el Cristianismo". (48) 
Por eso fueron tan perseguidos y quemados estos 
manuscritos por los frailes; desde luego no· les 
gustaba que se sigttle~an propagando esas here­
jías y en cuanto a lo político también eran peligro­
sos pára levantar los ánim~s de sus hermanos de 
raza que demostraban descontento. 

El once Ahau Katún es el que corresponde al 
tiempo de la llegada de los españoles, por eso la 
pronosticaban con malos augurios. "Ahora que ha 
venido, hijos, preparaos a pasar la carga de la 
amargura que llega en este Katún, que es E'll 

(47) Ob. cit. p. '67, ··6 
(48) Ob. cit. p. 31.. ;-
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tiempo de la tristeza, el tiempo del pleito del dia­
blo, que llega dentro del once Ahau Katún". (49) 

Este libro llamado de ChilaII11-Balam es el mo­
numento literario donde, como hemos visto, se re­
vela mejor que en ninguna otra parte el espíritu de 
una raza. Todas sus protestas, sus inconformidade3, 
sus creencias son la base de nuestras tradiciones. 
Más tarde, a través de muchos años dieron lugar 
a una fisonomía especial y definida en la literatur:1 
de este pueblo que gracias al ingenio de sus 
hombres se fué haciendo más complicada; aprove­
chando para ello, todo este pasado que les sirvió 
inconscientemente de base. Lo más interesante pa­
ra nuestro estudio de las leyendas es la existencia 
de las corrientes indígenas y española, que aunque 
muchas veces se unen, hay sin embargo que saber 
distinguir los elementos que entran en su form:c­
ción y la separación de las de carácter más puro. 

(49) Ob. cit. p. 31. 
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CAPITULO VII 

Ahora ya nos es necesario ver realizado el fruto 
de todo lo anteriormente expuesto. Cómo han cris­
talizado y madurado todas las ideas de este pue­
blo, a través de la sensibilidad de nuestros más 
insignes poetas cantores del espíritu de nuestro 
querido terruño. 

En Yucatán todo habla en el silencio. El que! 
conoce, ya no pregunta sino que observa en tin::t 
actitud de éxtasis todo lo que le rodea, impreg­
nando su espíritu de una melancolía que es ca­
racterística de este pueblo de imaginación fecun-· 
da. El indio en su afán de elevación espiritual, in­
terroga a las piedras, a los fantasmas, a los astros, 
a los animales, a los fenómenos de la naturaleza,· 
en fin, a todo ser vivo e inerte; pero como no en~ 
cuentra respuesta en el silencio, entonces es cuan­
do deja correr a rienda suelta su imaginación con 
el objeto de formular las contestaciones y vivir 
de esta manera tranquilo y seguro de haber ob­
tenido los medios para alcanzar la meta final rJ 

la que. está ·destinado. S6lo un espíritu sensible 
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como el de los mayas es capaz de realizar esta 
tarea; por eso lo indígena debemos tomarlo como 
elemento formativo de nuestra alma actual, a b: 
que se ha mezclado también lo español con todas 
sus características buenas y malas. 

Muchos libros y manuscritos se han perdido. 
De aqui se desprende la importancia tan grande 
de las leyendas de tradición oral y el mérito de 
las personas que se han encargado de irlas re­
cogiendo de boca de los más ancianos y en luga­
res apartados, para luego darnos a conocer en 
forma poética, pero conservando hasta donde es 
posible todo el sentimentalismo, forma de expre­
sión y el simbolismo profundo que encierran. 

Esta tarea la han llevado a cabo muchisimos, 
pero solamente algunos han llegado a destacar 
gracias a la belleza de expresión y a la mejor. 
interpretación del sentir maya. Entre ellos encon­
tramos en primer término al insi9?1e poeta Antonio 
Mediz Belio y después a Luis Rosado Vega, aun­
que este último demasiado exaltado en sus id~ 
indigenistas, lo cual hace desmerecer un tanto 
sus obras por el predominio de ideas tendenciosas. 

Existen millares de leyendas mayas por todas 
¡partes; en revistas, en folletos, en libros y en perió­
dicos, pero aunque muchas de ellas presenta11 
temas muy importantes, sin embargo no gustan 
'por el mal estilo usado por el autor, o porque les 
hace falta la sensibilidad especial que se requiere 
para interpretar ese sentir por medio de la na­
rración. 

Son tantas, como he dicho, las leyendas dei 
Mayab y de tan diversa índole que pueden co-
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rresponder a cada grupo, según la clasificación 
llevada a cabo por A. Van Gennep y que cn:ioté 
en el capitulo II pensando que ahora nos serviría. 

Leyendas relativas al Mundo Natural.-El es­
piritu del indio, sensible a todos los detalles de la 
Madre Naturaleza trata de darles una explicación. 
Por eso nos habla con gran misterio, por ejemplo, de 
''Los árboles que lloran" y nos relata el fenómeno 
que no ha podido explicarse más que llevado de 
su fantasía creadora. ¿Cuál fué la causa de ia 
iormación de la aguada de Hampolol? El indio es 
el único que puede damos la explicación, no cie:i­
tífica, pero sí poética y fantaseadora. 

Un tema que ha dado lugar a numerosas con­
jeturas es el de "La Mano Roja", señal que ~se 
encuentra en numerosos templos de las antiguas 
ciudades de Chichén Itzá y de Uxmal. 

No hay autor yucateco que no hubiera tratado 
este tema, dándole cada uno, una explicación dis­
tinta. Ya sea que represente la marca que ponían 
los guerreros triunfadores cuando se iban acaban­
de los destinos del Mayab, ya sea la representa­
_ción de la mano de Zamná que había operado 
prodigios; o bien, la mano del muchacho malo 
que asesinó a su hermano y que abatido. por el 
remordimiento trató de derribar con las manos 
manchadas de sangre los muros del recinto. . . Lo 
importante para nosotros es ver que este hecho 
real es un gran móvil para la fantasía indígena y 
la formación de sus leyendas, que nos dan mate­
rial precioso para _rehacer un alma. 

Nos explican los indios el porqué de las diver­
sas características de sus flores, de ese suelo que 
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las da muy variadas y de las cuales cuatro de 
ellas, las más típicas, han dado lugar a preciosas 
leyendas. Sus nombres son: Nicté (flor de mayo), 
Kuché (amapola india), Xkanlol (flor amarilla qus 
cubre los campos) y el Chacsikin (flores rojas). 
Son pues, estas flores las que han fecundado la 
.imaginación de los poetas. 

Pero de todas las leyendas explicativas que he 
leído, una de ellas me ha gustado sobremanera 
por lo ingenuo y gracioso del estilo y del conte­
nido, aunque sin dejar de tener sus buenas ense­

. ñanzas. Es por lo cual pasaré a transcribirla es-
perando produzca en el ánimo de los lectores, el 
mismo efecto que a mi me produjo. 

Escrita por Luis Rosado Vega y que se titula: 
"Esta es la historia de la Chacpaili" (Pelirroja). 

"Es ingenua la leyenda de la Chacpol, pero 
trasciende a cosa fresca y sana y descubre en 
su forma poética el profundo amor del indio a sus 
cultivos de preferencia, tanto que imaginativamente 
les presta entidad humana. 

Sucedió _que un mozo indio casó con la mujer a 
:lUien amaba y la cual lo amaba a él con no me­
.nos ternura ... Para casarse esperó el mozo a 
que su milpa fuera esperanza segura de buenas 
cosechas ... En su troje le quedaban pocos granos, 
pero había llovido bien, la milpa nueva estaba 
lograda, y a poco habria abundancia de maíz. 

Sin embargo no fué muy feliz el matrimonio, 
por parte de ella en los primeros tiempos. Mucho 
parecían quererse, pero un gusanillo roedor habb 
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anidado en el corazón de la india. . . Y esto por­
que constantemente oia decir al esposo: 

-Nada hay en el mundo mejor que la Chacpol. 
Dicese Chacpol por via de apodo, a la gente 

pelirroja, porque Chacen la lengua maya es rojo, 
y Pol, cabeza, de donde Chacpol viene a tradu .. 
cirse por Cabeza Roja. 

-Nada hay en el mundo mejor que la Chacpol, 
repetia el indio, y su mirada parecla perderse en 
visiones de ensueño. 

Y la mujer sentia celos cada vez más hon­
dos. . . ¿Qué Chocpól era esa que traia tan preo­
cupado a su marido?. . . Seguramente alguna mu­
jer de cascos ligeros y cabellos rojos ... Y pen­
eando en que el hombre la olvidaba por aquella 
rival desconocida, le decla cariñosa: 

-Tú eres la luz de mis ojos ... Tú alumbras 
mi camino.. Si me faltaras quedaría cotno los cie­
gos, sin luz en los ojos. 

-Y o siento lo mismo por ti, le contestaba el 
esposo acariciándola. . . Tú eres también la luz 
de mi vida, y por eso trabajo con todo, afán, por­
que tengamos una vida grata y buena ... 

Un dia, como viera el indio que escaseaban 
sus reservas de maiz, dijo a su mujer: 

-Mañana iré al trabajo más temprano ... 
Despiértame desde el primer canto del gallo. . . Y 
agregó como hablando conaigo mismo: · Chacpol, 
Chacpol, nada hay en el mundo como tú ... 

-¿En verdad a la milpa vas, y tari: temprano? .. 
pregunt6le desconfiada la mujer. 
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-¿Y a dónde más he de ir sino a la milpa, a 
trabajar como siempre?, contestó el hombre ... 
Cuando el gallo cante por primera vez, despiértame. 

Lo: mujer se mordió los labios tal comó los ce­
los le tenkm mordida el alma, pero en la madru­
gada del siguiente dla obedeció estrictamente la 
orden del esposo, como es usó en la mujer maya: 
en eso de la obediencia al varón, aunque a ve­
ces le represente una abnegación y en muchas 
hasta un sacrificio. 

Y sucede en estos casos que a veces un ele­
mento extraño se entromete en las cosas familia­
res para encender más la hoguera como vulgar­
mente se dice. Ni más ni menos ocurrió en el caso 
que se narra. 

Es lo cierto que la mendiga del lugar, era la 
encargada de avivar la llama de aquellos· celos. 
Pasaba a diario por casa de la joven esposa y 
charlaba con la misma, pero s.iempre al parecer 
iba de prisa en forma que no habla tiempo de 
mayores explicaciones cuando la conversación re­
caiq sobre la conducta del marido, sino el apenas 
necesario para unas pocas palabras llenas de va­
guedad, y para guardarse en el sabucém la li­
mosna que recihia en cuenta de sus indi~creciones. 

-¿En qué piensas?, decla la mendiga a la in­
dia viéndola tan preocupada y triste ... 

-PienSO¡ en que mi marido no me quiere, pues 
no hace otra cosa que recordar lleno de compla­
cencia a una tal Chacpol. . . Y o no la conozco, pero 
¿acaso tú podrías decirme quién y c6mo es? ... 
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-Sí, respondía la pordiosera. . . Yo sé quién 
es. . . Es una tierna y bella muchacha, derechita 
de cuerpo, de pies y cabellos rojos, y corazó!l 
blanco que da la vida a los hombres .... Y no quie­
ras ,saber más pues no puedo decirte más, y me 
marcho porque tengo prisa ... 

La mujer tenia que conformarse con tan vagas 
noticias, pero la obsequiaba una buena limosna 
en agradecimiento de lo que le comunicaba, aun­
que muy poco ciertamente ... Y esto era ·10 que 
buscaba la mendiga, que en fin de cuentas había 
encontrado en los celos de la esposa un filón par,:x 
explotar. 

De vuelta e] marido, la celosa le dijo al fin 
llena de no contenida angustia: 

-Tú no me quieres ... Tú me¡ olvidas; ya estás 
más tiempo fuera de ccisa, y tengo la seguridad 
que eso se debe a otra mujer. 

-No es cierto, respondió el hombre. Te quiero 
como siempre, y si estoy más tiempo lejos de tu 
lado es porque tengo que trabajar mucho ... pero 
agregaba como distraído: 

-1Chacpol!, 1Chacpol!, nada hay mejor que tú. 
Trató ella en las subsecuentes salidas del es­

poso de acompañarlo, pero él no lo consintió pre­
textando futilezas, lo cual afirmaba en la otra, la 
creencia en el desvío del hombre. 

-Cuida de tu casa, le decía él, que con es~ 
estoy conforme y satisfecho. 

Un día la mendiga pareció más locuaz: 
-Oye, le dijo a la mujer, tengo noticias que 

darte. . . La Chacpol tiene un hermano que se 
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llama Xkanpol. Su corazón es amarillo y da la vi­
da a los dioses ... En esa ocasión recibió una;,¡. 
mosna más abundante. 

Cuando el hombre regresó de su milpa, ane­
gada en lágrimas encontró a su esposa, la cual 
amargamente volvió a sus reproches: 

-Tú has de quitarme la vida, puesto que sin 
ti no podré vivir, pues cada vez te alejas más de 
·mf por otra mujer a quien amas ... 

El indio no se di6 del entendido y se limitó a 
ordenar a la mujer que le preparase para el si­
guiente dia el pahó, especie de saco o sabucán de 
gran tamaño, pues tenia que recoger los elotes 
para traer a casa ... Y asilo hizo lo esposa. Muy 
_temprano, cuando apenas clareaba, salió el hom· 
bre con el pahó al hombro. 

Cuando más tarde pasó la mendiga le dijo a 
su amiga: 

-Sé que tu marido ya comenzó a recoger elo­
tes de su milpa para traerte ... Este es el último 
dfa que nos vemos pues me voy _a pueblos muy 
lejanos. Espero, pues, que me darás una buenet 
caridad y en cambio te comunicaré las últimas 
noticias que he recogido sobre tu esposo y la 
Chacpol. . . Sabrás que tiene también una amiga 
intima, que es la pequeña Ká, hija de la señora 
Xtop ... Pronto vas a conocer a todas estas gentes, 
y ya no necesitarás de mi. . . Vaya, dame ahora 
una abundante limosna porque será la última. 

Diósela en efecto la mujer y la mendiga se 
. alejó pcl!a no volver más . 
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Cuando al atardecer de ese dio: lleg6 el esposo 
de su mii°pa, vi6 la mujer que traía el rostro lleno 
de satisfacción y el pah6 repleto de mazorcas nue­
vas y calabazas pequeñas y grandes. 

-Vaya, le dijo entonces risueño, ahora sí ae 
disiparán tus celos y sabrás que la mendiga no 
hacía otra cosa que divertirse contigo y explotar 
tu candidez ... Yo quería sorprenderte, y por eso 
no hacía caso de tus molestias y hasta las ale~l­
taba, pues al fin y al cabo no hay mujer que no 
sea celosa. . . Hoy vas a conocer a la famosa 
Chacpol que tanto te hacía sufrir, y te vengarás. 
de ella comiéndotela, que ya sé que buenas ganas 
tienes de comértela desde hace tiempo. . . Aqui 
tienes a tu enemiga, agregó presentándole un her­
moso elote nuevo que extrajo del pahó, y que era, 
en efecto, de cabellos rojos. Este es el maíz de 
coraz6n blanco que da la vida a los hombres, pues 
es nuestro alimento. . . El Xkanpol de que te ha­
bl6 la mendiga, es el hermano de Chacpol, o sea 
el elote de cabellos amarillos y corazón amarillo 
que da la vida a los dioses porque sus granos 
amarillos son más sabrosos todavía ... Y esta es 
la amiga, la pequeña Ká, y le present6 una ca­
labacita tierna que se come juntamente con el 
elote tierno en guiso especial que es muy rico ... 
Y esta es k.t señora Xtop,. madre de Xka, y le mos­
tró una calabaza de gran tamaño ... 

La mujer se sinti6 avergonzada de sus celos 
injustificados, pero él le dijo bondadosamente: 

-Ya ves, .que sf. te quiero y que para ti cultivo 
mi milpa ... Anda, cocina para nuestro regalo es-
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tos primeros elotes y calabazas que te he traído". 
(50) 

El indio rinde admiración también al cielo que 
él considera como una gran jícara. (La jícara es 
el fruto de un árbol propio de la región y que 
partido en dos sirve de vasijas para beber). Este 
simbolismo de ver representado el cielo en esta 
forma, ha sido móvil de otras tantas leyendas. Una 
leve huella de este hermoso simbolismo se en­
cuentra en la literatura Maya-Quiché. Se dice alli 
que el cielo era el gran Cajete Azul, es decir, uno 
de esos recipientes de barro empleados en la co­
cina indígena, que son semiesféricos y cóncavos. 

- El elemento religioso se encuentra íntimamente 
ligado con el cielo y de allí han surgido varie­
dad de temas. E1 cielo era la gran morada hacia 
la cual encaminaban todos los actos de su vida. 
Era la morada de los dioses y por eso el maya 
siempre vive con la mirada en el cielo, tratando 
de interrogar o interpretar los mandatos de esos 
dioses. Así los truenos, los relámpagos, las lluvias, 
los eclipses, todo es de importancia capital para 
la vida del indígena. 

Mala, muy mala cosa, dice el indio de eso que 
a veces ocurre en el cielo cuando todo se os­
curece aun siendo de día. Sólo nos trae desgm:­
cias agrega; cuando esto sucede hay sequf.as, ma­
las cosechas, vientos enfermizos, etc. 

A este fenómeno nosotros lo llamamos eclipse 
porque sabemos que es la sombra de la Tierra !'l 

(50) Luis Rosado Vega.-El Alma Misteriosa del Ma­
yah. p. 241 a 246. 
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que por interposición se proyecta sobre el disco 
del astro. Pero aquellas gentes forjaron en sumen­
te una leyenda del fenómeno extraño y asi nos 
relatan que se debe a que los astros son mordidos 
pPr}!l espirit1,Lde_ una mala mujer_q);le fué_cas~9.,a­
da por haber reijido. a mordidas cc,_Q. __ i¡;µ m_qgre. 
Como los astros, ya sea el sol o la luna, la recha­
zan cuando son atacados, entonces se desquita 
con los seres de la tierra, en especial con las mu­
jeres próximas a tener hijos. Estos al nacer llevq!l 
una mancha en el rostro. A esta mancha se le 
llama Chibakin, si el niñó nace cuando es mor­
dido el sol y Chiba-u cuando es mordida la luna, 

Lo curioso de esta leyenda es que hasta la ac­
tualidad a pesar de la civilización se sigue cre­
yendo en ello, de una manera tan arraigada: y con 
tanta fe, que no ha sido posible extirpar la creen­
cia. Cuando hay eclipse se ve correr a todas la:; 
mujeres embarazadas a encerrarse por miedo cr 

que sus niños nazcan manchados. 

Todavía en muchos pueblos vemos gran albo­
roto de gritos y ruidos de objetos cuando hay 
eclipse, con el fin de que la sombra suelte a su• 
presa. 

Respecto al agua y la tierra no podemos dejar 
de decir que también son incontables las leyendas 
que han originado. Si tenemos presente el hech-:> 
de que la vida del indio maya está a expensas 

. ' 
de estos dos elementos que van siempre juntos: 
tierra y agua, es fácil explicarnos el porqué dichos 
elementos han vivido en el alma del indígena co­
mo constante preocupación. 
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En todas las religiones, pero sobre todo en 10'3 
más espirituales el elemento Agyg ha sido de gran­
de y mistica significaciónJ~s sacerdotes. -~ pu­
rificar las chozas, las milpas, los montes, el aire 
y a los seres humanos, usan en las más de las 
veces, de la que llaman )\.gua Virgen o Zuhuy-h.:x, 
que ha de ser extraída de los cóncavos más ocul­
tos del monte, donde se supone que se conserva 
intocada; igualmente para sus ceremonias de bau­
tizo y otras de semejante índole, y aún el agua 
..;rue emplean en las comidas ofrecidas a los dio­
ses, ha de ser de la mejor calidad. 

Conságranla en varias formas los sacerdotes 
indios, por medio de oraciones, 1:1ignos especiales 
trazados sobre las mismas, y en muchas ocasiones 
la perfuman con hierbas aromáticas, según la ce­
remonia para la cual han de emplearla. Y es que 
el agua, para estas gentes, no es simplemente agua. 
Le han creado, por decir así, una personalidad ca­
si divina; personalidad que obedece cieg·amente 
CI Chaac que es el rey o distribuidor de la misma. 

Miles de le!yendas hay en tomo al agua, una 
de ellas titulada: "C6mo fué creada el agua". (51) 

Innumerables son también las leyendas de ani ·· 
males, puesto que para el indio maya son perso­
najes que conviven con él, en intima comunica­
ción y como compañeros suyos en el transcurso 
de su vida. Hay para cada animal una leyenda 
relativa a su personalidad tomando como punto 
de partida su caracteristica más sobresaliente. 

(51) Luis Rosado Vega.-Ameridmaya. p. 429-35. 
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Hay una gran variedad de aves propias de la 
región y cada una de ellas ha contribuido a _ la 
formación de alguna leyenda. De. esta suerte sa 
nos dice por medio de leyendas, por qué el pá­
jaro Xcolonté (pájaro ·carpintero) pica el tronco 
de los árboles hasta horadarlos; por qué el Cholil 
·(zopilote) se alimenta de inmundicias, tiene plu­
¡maje negro y la cabeza pelona; por qué el venado 
es tan ágil. Hay una leyenda titulada: "Por qué 
"El Toloc" gana a un venado siendo menos ágH 
para correr". (52) 

Considerando sobre la moraleja de este último 
cuento nos encontramos con que es una de tan­
tas fábulas que utilizan los mayas para demos­
tramos lo que vale el ingenio. 

Como ejemplo tenemos, la~ J~yendas,):ª-l~x:_~p.Jes 
,Sl .. '.'.Tun~ulµqhJ!" (que es. como se le ~lama en len­
gua maya a la lechuza). Leyendas de este tipo son 
'las que más tengo grabadas en la mente; ya que 
ellas dieron lugar a pequeños cantos y poemas de 
gran belleza que se fueron propagando y con tal 
arraigo que todavía hasta hoy se siguen repitien­
do. Es por lo que recuerdo muy bien que mi ma­
dre me los cantaba cuando pequeña ... 

Es un ave de muchisimo simbolismo y por su 
actitud reflexiva que invita a la meditación se ie 
tiene por sabia. Es preciosa, gusta de la soledad 
y sólo alza el vuelo en las noches abandonando 
las cuevas en donde habita de dia. Sus ojos gran­
des y redondos infunden miedo. Para el indio es 

{52) Avelino Lope Rousano.-El Toloc:, Revista "Yikal 
Maya Than". Tomo IV. Núm. 43. p. S6. 1943. 
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un ave agorera y por algo se dice: "Cuando el 
buho canta el indio muere". 

Quiero reproducir algo sobre este curioso ani­
mal. Recurro para mi intento al poeta Antomo 
Mediz Bolio. 

"T'l,lnculuchú, ¿qué me trajiste? Tunculuchú, 
buho silencioso que vienes de lejos y todo lo sa­
bes, ¿qu~ me trajiste bajo tus alas? 

-Tunculuchú, yo te he traido una cosa bonita 
que no mereces. 

-Tunculuchú, ¿qué cosa es esa? ¿Es un collar 
de piedras verdes o una sonaja de cobre, o un 
vidrio mágico para ver venir el destino? 

-No es nada de eso codicioso, no es nada da 
eso. 

-Tunculuchú, posado en la rama del árbol ver­
de. Tunculuchú, no me impacientes .. 

~¿Qué me trajiste? 
-Todas las tardes de todos los dias tú me es­

perabas. ¿Por qué si no sabias si me acordaba d9 
traerte algo? 

-Algo me traes, Tunculuchú, buho viejo y bue­
no, tú traes siempre algo al que te espera. 

-¿ Y si te hubiera traído un carbón encendido 
para quemarte la curiosidad? ¿ Y si te hubiera traí­
do una avispa para que te picase en la boca, qua 
no se te cansa de pedir? 

-Tú no me has traido cosa mala, Tunculuchú. 
Tus ojeras se mueven alegres y tus oj<?s redondos 
se ríen. 

-Me rlo de ti, me rlo de ti, muchacho codi­
cioso. ¿Qué me encargaste que te trajera? 
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-Ya tu lo sabes, una doncella, Tunculuchú, una 
doncella bonita que sepa ser la mujer de un 
hombre. 

-Yo te la traje, yo te la traje, pero no sabes. 
-¿Dónde está ella, dónde está ella; Tunculuc..h.ú? 
-Mira a tu espalda y dime luego si estás con-

tento. 
-Tunculuchú, pájaro sabio, yo no la miro. Te 

estás· burlando de mi deseo. 
-No deberías ni tener ojos, pobre muchacho, 

porque los nublas con tu impaciencia. 
-¿Dónde la has puesto que no la encuentro? 
-Detrás del aire, detrás del sol, ·está escondida. 
-Dámela pronto, Tunculuchú, que yo me m..ue-

ro ya de esperarla. 
-1M1rala, m1rala! Tiene los ojos igual que el 

brillo de las estrellas; tiene la boca más encendid,:,: 
que una pitaya, tiene las manos tan delicadas co­
mo la cera; tiene en el cuerpo toda la gracia y 
habla bonito y canta como canta el zenzontle. ¿A3í 
te gusta? 

-1Ay, no la veo! ¿Por qué me engañas? 
-Yo no te engaño, 1m1rala!, 1m1rala! 
-¿Quieres que sepq también hacerte lindos 

vestidos, barrer su casa, poner al fuego buena ce­
rnida y moler maíz blanco y darte pan oloroso? 

-¿Quieres muchacha de s6lo. verla o mujer 
limpia que esté a tu lo:do? All1 está ella, no hay 
otra como la que te traje. 

-1Tunculuchú, ya la estoy viendo! 

-JPero se escapa de entre mis manos! 
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Yo no la puedo besar siquiera, porque me hu­
le como una nube que lleva el viento. 

-Esa es la única que tú querf.as. Si la mereces 
has de lograrla. Yo te la traje, yo te la dejo. Tú 
no la pierdas, porque no hay otra. 

-Tunculuchú, ¿no me trajiste otro regalo mo­
jar que éste? ¿Por qué te marchas y ya no vuel­
ives? 

-Porque ya tienes lo que peclfas. 
Voy a otra parte donde me esperan. 
1Tunculuchú! Todos me dicen que yo les trai· 

ga lo que desean, pero ninguno quiere ganarlo. 
1Tunculuchú! Nadie desea lo que ya tiene, ni na­
die sabe lo que me pide. Me voy volando 1Tuncu­
luchú!" (53) 

Como podemos notar, la belleza de la prosa 
empleada por Mediz Bollo, suena tan agradable 
que podemos decir que más que prosa es poesia. 
Lo logra a base de interrogaciones repetidqs y 
frases cortas que Azorf.n llamarla: "lenguaje as­
mático", debido seguramenta a que el autor-quie­
·re hacemos resaltar las características del maya 
que son: laco.nismos, repeticiones de frases y pa­
labras, frecuencia de interrogaciones y una con­
clusi6n que encierra algún concepto filos6fico _ o de 
elevada moral. De esta manera es como logra ha­
cemos sentir el esphitu inclfgena que llevamos 
adentro y que a veces no lo conocemos. 

Otra hermosísima leyenda maya que ha origi­
nado cancioncillas que se han traducido al ca'Ste-

!52) Antonio Mediz B'olio.-La Tierra del Faisán y del Ve­
naclo, p. 168. 
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llano y que todavía sirven para cantarle a lo:J 
niños es la llamada: "Las Bodas de la Dzunu­
un". (54) 

"El pájaro Dzunuun {colibri) era un pajarito muy 
pobre que querla casarse y no tenia con qué. Otro 
pájaro, la Xkokolr.:hé, se compadeció de ellos y co­
mp canta muy bien tuvo la idea de inventar un,:x 
c.'<l?lción tierna y sentimental para mover el cora­
zón de los otros pájaros, en ayuda de la pareia 
~namorada y asi cantó: 

Un tul Chichan chiich 
u kat socobel, 
ma tu pa.tal ·Xun, 
minaan u nuucul. 

Todo lo cual en nuestra lengua quiere decir: 
Un pajarito quiere casarse, pero no puede hacer­
lo por no tener recursos. 

Y luego agregó: 

Minaan u xbakal, 
Minaan u nokil, 
Minaan u xanbil, 
Minaan u xacheil, 
Minaan u neeneil, 
Minaan u chu-cl, 
Minaan u nicteil! 

Lo que en nuestro romance se traduce asi: 
No tiene el collar, 
No tiene el vestido, 
No tiene zapa.tos, 

(54) Luis Rosado Vega.-El Alma Misteriosa del Ma­
yab, p. 231. 
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No tiene peine, 
No tiene espejo, 
No tiene el dulce, 
No tiene las flores! 

Todas las aves y otros animales se conmovie­
ron y asi cada una se comprometió dando algo 
de lo que estaba a su alcance para que la boda 
se efectuase. 

Y así ca:nt6 la araña: 

Que se hagan las bodas, 
Yo daré el vestido. 

Y asi cantó un ojo de agua: 
Que se hagan las bodas, 
.Y o daré el espejo. 

Y así cant6 la abeja: 
,Que se hagan las bodas, 
Yo daré las flores. 

Podemos advertir lo gracioso, además del c:a­
cácter infantil que domina en el argumento de est.cr 
leyenda, que nos revela un espíritu de niño, sin 
-malicia y por otra parte, como contrastando, el 
ejemplo de generosidad que encierra. 

~,-- En los versitos mayas se palpa una vez mús 
la eufonia de esta lengua, que con s6lo repetir con una. ligera variación la misma idea nos delei­
ta al escucharlos. 

Es una verdadera maravilla la sensibilidad y 
delicadeza de que está imbuida la leyenda. 

Toda leyenda es fantástica pero más singular­
mente es simb.6Iica; de esta suerte encontramos 
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también que la mayoría de los animales son dni.­
males simbólicos, como "el faisán", que es símbolo . ., 
~e la felicidad. 

Leyendas relativas al mundo sobrenatural.­
Después de haber estudiado aunque de un mo­
do rápido la religión de este pueblo, creo que fué 
suficiente para comprender que fué gran campo 
,propicio para la formación de leyendas de dioses 
r demonios, puesto que· éstos eran innumerables 
y cada uno tenia la suya. 

La religión es el elemento más complejo de 
las culturas primitivas. El hombre primitivo se dió 
cuenta, con gran precisión, de su dependencia 
respecto de la potencia misteriosa que sostiene 
la tierra, el firmamento y toda la vida. Por eso cre­
yó universalmente en fo existencia de fuerzas 
sobrenaturales. 

Otorgaban a los objetos inanimados vida 'J 

alma y esto es ya una forma de animismo. Cref.cm 
que los árboles, rocas, montañas eran personalida­
des. Ya hemos h~lado también de otras formas 
míticas de los primitivos, tales como: el mana, 
la magia, el hechizo, etc. Ahora s6Io veremos el 
fruto de estas creencias en las leyendas de este 
tipo, que sor. muy variadas. Por tanto citaremos 
algunas. 

Exite una leyenda llamada en lengua maya 
"U Baalob Cizin" que quiere. decir: "cosas del 
demonio o Xibalbá" que es · el príncipe del Metnal 
(infierno); éste es otro espíritu malo de menos 
categorla pero por lo simpqtico nos ocuparemos 
de él. Es un ente que anda por el mundo moles-
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,tando gentes y haciendo alguna fechorla sin 
causar gran daño. Es bromista, burlón y quizá por 
eso tenga simpatía y se hubiera prestado su per­
sonalidad para un sin fin de leyendas que le acha­
.can. Lo curioso del caso es que adopta este de­
monio varias formas o se mete en el cuerpo de 
algún animal o persona para que con esta figura, 
pueda cometer sus fechorlas más a gusto. Ca.si 
siempre escoge al conejo, quizá por su ligereza 
para transportarse. Tenemos leyendas muy sim­
páticas conocidas con el nombre de: "Bromas per­
versas de Juan Thul'' (nombre que se le da al 
conejo). 

¿ Entre las imágenes corpóreas, o bien, seres fan­
tásticos que la imaginación indígena ha animado, 
algunas con gran riqueza de detalle y colorido, 
son por ejemplo: los llamados en lengua maya 
'.:.:Kat" o geniecillos del monte, los cuales se dice 
que sus cuerpos están hechos de barro, y no de 
material humano, aunque sean seres vivientes, en 
lo que no vemos sino una alusión al mito de cómo 
fué formado el primer hombre de esta raza maye; 
esto es: de kancab (tierra roja), su cuerpo y de 
zacate (Zuuc) sus cabellos. Estos genios que po­
drlamos llamat, también duendes, habitan en los 
bosques, cuidan de ellos, son sus genios protec­
tores, y aunque algunas veces juegan malas pa­
sadas a los caminantes, en general cuidan tam­
bién del viajero a quien sirven a veces de guia, 
vigilan que no se extravíe y que no. sea atacado. 
por serpientes y otros animales dañinos. 

El culto a los muertos está relacionado con los 
mismos dioses, ya que creen que los espiritus de 
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los muertos vuelven a la tierra como mensajeros 
de alguna divinidad, por ejemplo, tenemos: el dios 
Chac, qy~_equhrale_aL.TlgiQ..c; de los aztecas (dios de 
la"~--11~-;ia~) y que siempre lo encontramos unido a 
Kukulcán, que en nuestro panteón maya ocupan 
lugar tan preeminente. Existen preciosas leyen­
das de gran interés donde vemos a este impor­
tante dios serpiente y ave, ligado con la tierra, es 
decir, como sf.mbolo de ella o ya como represen­
taci6n del relámpago por la semejanza con el fe.:. 
n6meno fisico. 

En intima relaci6n con las leyendas religiosas 
referentes a los dioses, enconiramos las de ritual. 
Estas últimas tienen su origen en ceremonias que 
frecuentemente se hacían como único medio efi­
caz para mover el corazón de la divinidad a ra 
cual se dirigían. Existía entre los antiguos mayas 
el Loh (eXOl'.ci.smo) que se hacía como Único re­
~medi; ~¡;;;~~huyentar a los funestos kates y ba­
.l~es, o para protegerse de la mortan¿ad dAl. rra­
nado vacuno, que sin causa aparente les azotaba. 

La superstición popular cree necesario conci. 
liar con la creencia cristiana, el tributar homena1e 
a las diferentes divinidades tutelares que el pa. 
ganismo inventó, y de aqui el uso supersticioso 
que existe en Yucatán de honrar al genio del agua 
o Yum Chaac. 

Cuando no llueve, y habrá de perderse todo 
si los dioses no acuden a tiempo a remediar cala­
midad tan grande, se dispone la ceremonia llama­
da Cha Chaac, en la que se invoca al dios de 
las lluvias. 
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E$CI ceremonia es as{ en su ritual más comple­
to: prepáranse viandas suculentas; el pavo mon­
tés y el venado darán sus carnes más finas y 
sabrosas como no hay otras, se harán en pib, que 
es asarlas bajo tierra entre piedras calientes y 
hoja$ de plantas aromáticas; se hacen las torti­
llas de mafz mezclado con hijo!, a la que se lla-, 
ma "buli-ua" en maya, y se prepara el exquisito 
atole "sacá", endulzado con miel de la abeja sil· 
vestre. Manjares y bebidas muy gratas a los dioses. 

Y as{ en la milpa, levántase el altar, construc­
ción ligera hecha de palos del monte, sin labrar, 
y amarrada con bejucos. Fest6nasele con hojas y 
ílorecillas del campo; y es al mediar del dla, .cuan­
do se distribuyen sobre la rústica mesa asi forma­
da, las sabrosas viandas servidas en amplios 
cajetes. 

Al acto de ofrecer comida o libación de bebida, 
unido a ciertos ritos, se llama Tich. Son muy fre­
cuentes estos actos rituales en los que encontra­
mos con frecuencia mezcladas las creencias ca­
tólicas con las supersticiones indígenas como algo 
natural. 

Los mayas festejan el día de los mue~CIS ~ro 
con un sentido distinto al c:ie los cristianos. Los 
indios llaman a ~ste día Hanal-Pixán, expresió.n 
que significa comida . c:i~ almas. Para ellos los 
muertos vuelven a este mundo y en especial el d{a 
de difuntos, por lo que los obsequian con ricas ce­
midas y golosinas preparadas con esmero y cocidas 
la mayor parte bajo tierra. Es comida santa puesto 
que las almas bajan para coger la gracia y dejar 
los manjares al parecer intactos. 
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Este acto es de un gran simbolismo y una ea4 

piritualidad profunda; por eso ha dado origen .:x 
tantas leyendas de aparecidos y además por ser 
tan arraigada esta idea ha perdurado hasta nues­
tros días, dando pábulo a la imaginación de los 
poetas curiosos de estas cosas. 

Pasaremos ahora a referir algunas leyendas 
originadas por héroes .. ~~P.9º,~d~esi~ti.,W..,.k¡ .. ~:g­
con~-:ng.~-~ .. Zamná,~,q\,J.e ... faé-- ·un~-homhm~.ele.Y.Q.Q.O 
á~~~~o~ -y .luego-a .. dios. 

Llegó a la región de Itzamal, guiando a le.,~ 

i-tzáes para iniciar una fase grandiosa de flore­
cimiento, donde tuvieron un trono de esplendores 
Tutul·xiu y Kukulcán. · 

Según él mismo, se hacia llamar "rocío del 
cielo". Era respetado y venerado como patriarca, 
rey o sumo sacerdote. 

Curaba milagrosamente a los enfermos, cuenta 
la leyenda, con sólo tocarlos con la mano, y tení:.x 
fama de sabio y de-filósofo, llegando hasta a re­
sucitar muertos. 

Entre las muchas leyendas que se han forjado 
en tomo a este personaje, merece citarse la lla­
mada "Itzmal", contenida en el libro "El Faisán y 
el Venado". Se describe en el relato, cómo füé 
fundada la ciudad de Itzmal y la desaparición de 
Zamná: "El señor Zamná vió hecha la ciudad de 
sus hijos y entonces dispuso subir a lo muy alto 
y dejar su cuerpo entre ellos. 

"Y antes les enseñó los caminos qu& habian d.e 
seguir cuando no lo vieran ya, y les manda ha~ 
cer algunas cosas de gran significado. 
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"Subi6 el señor Zamná a su casa de arriba y 
se perdió a los ojos de los hombres, en ·medio del 
sol, de donde había venido." 

Creo suficiente este ejemplo tan explícito, pa­
ra probar la existencia de leyendas de héroes ci­
vilizadores como los llama A. Van Gennep. 

En las leyendas hist6ricas la memoria colectiva 
tiene 1:m papel principal en la elaboraci6n de las 
mismas, ya que toda leyenda pasa de boca en 
boca y de esta manera se transmite a las nuevas 
generaciones. Mientras más arraigado está en la 
colectividad determinado hecho, es más el númP.­
ro de leyendas que en torno a él se fo~an. 

Hay unas leyendas muy curiosas sobre la.e; 
calles de Mérida o mejor dicho sobre las esquinas 
que tenían nombres de animales o de alguna co­
sa que · les recordaba algún suceso y era tomada 
esa esquina como punto de referencia. Actualmen­
te todavía existen algunas esquinas con sus:nom­
bres como: esquina d;el Zopilote (esq. 65 y 70). o la 
del Loro (esq. 62 con 55). Este hecho es de lo que 
más llama la atenci6n del visitante que por pri­
mera vez llega a estas tierras. 

A través de algunas leyendas podemos ente­
ramos de hechos o relaciones que pueden serv:r 
a la historia por su valor documental. Así es el 
caso de las leyendas relativas a la fundaci.6n de 
alguna ciudad como Itzmal, de la que ya habla­
mos o la de Uxmal, con su célebre leyenda ya fa­
mosa del "Rey enano". 

La leyenda de los guerreros emparedados tie­
ne valor de· documento si partimos del hecho que 
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en unas ruinas llamadas "Chacmultún" se encon­
traron varios pies de hombres surgiendo de los 
muros como si el cuerpo hubiese quedado en el 
interior. 

El tipo de leyendas mayas referentes a pers·.)­
najes históricos es el más difícil de pretjsar por el 
cuidado que hay que poner para investigar hasta 
qué punto un personaje es histórico o si es pll!~ 
mito con visos de historia. En la leyenda del "Prín­
cipe Tigre Negro" o "Ek Malam", por ejemplo, casi 
podemos asegurar que éste fuá un personaje hia­
tórico real si tenemos en cuenta que hubo en es.;. 
tas tierras alguna población negra o de gentes. 
negras, tradición que hinca sus raíces en lo más 
hondo de los tiempos. 

Don Luis Rosado Vega refiere: "Puede decirse 
que la creencia en antiguas poblaciones negras 
existe en todo continente, desde luego en todo 
nuestro territorio nacional. En indistintos lugares 
de la República se han encontrado huellas de 
hombres negros y no sólo en tradiciones escritas 
u orales sino también en figuras de piedra o 
barro". (55) 

En el llamado templo de las Monjas, de Chichén­
ltzá, en las cámaras de la terraza, se veian pinta­
das en los muros interiores, unas figurillas al pare­
cer representando negros y se hablaba mucho de 
esas imágenes hoy casi borradas por el tiempo. En 
las excavaciones que desde hace años practica la 
Institución Camegie en el mismo Chichén, han apa-

(55) Luis Rosa¿o Vega.-Ameridmaya, p. 398. 
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recido rostros humanos con todas las característi­
cas del hombre negro. 

De lo cual se desprende que el maya, sumamen­
te impresionado por esta gente de color negro, les 
haya dedicado algo de su fantasía, como en todas 
sus cosas, paro: justificar este color que llevaban y 
que era objeto de su curiosidad. 

Entre las leyendas formadas a raiz de la con­
quista, existe una que corresponde exactamente a 
esta clasificaci6n de personajes históricos. Es la fa­
mosa leyenda de los dos primeros náufragos que 
pisaron tierras mayas, al ser arrojados por una tem­
pestad a las playas de Champotón, cerca de Cam­
peche. Estos españoles se llamaban Gonzalo Gue­
rrero y Jerónimo de Aguilar. En tomo a estos per­
sonajes se han formado preciosas leyendas, unas 
mejores que otras, según la imaginación del poeta 
para vestir los hechos y presentarlos lo más real y 
atractivo posible. Se narra en la leyenda, cómo el 
primero de estos españoles se adaptó tanto a las 
costumbres mayas, que vivió muy a gusto y en 
cuanto a Jerónimo de Aguilar, que tema voto de 
castidad, se le han aplicado multitud de lances 
amorosos y· tentaciones, que lo· hacían tener aven­
turas interesantes, en las cuales, algunas veces se 
mantenía firme en su promesa y otras, caía en pe­
cado. 

Podríamos clasificar en un grupo aparte las le­
yendas que se formaron a raíz de la conquista. Ya 
que la clasificación de A. Van Gennep es uni­
versal, y encontramos este matiz de leyendas que 
es algo· peculiar de las regiones conquistadas. 
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Las hazañas de la conquista constituyeron un 
manantial inagotable para la fotniaci6n de leyen­
das muy interesantes, porque vemos en ellas la fu­
si6n de las dos culturas: la maya y la española. 
Merece especial atención este tipo de literatura, 
puesto que nosotros somos el fruto de estas mezclas 
y como tal, sentimos y pensamos en una forma muy 
peculiar y curiosa, que es digna de estudio. 

Nos encontramos muchas veces, que al leer una 
leyenda que creemos totalmente indigena, nos sor­
prende de repente algún detalle que nos revela 
la cultura hispánica y viceversa. Por ejemplo: las 
leyendas que se refieren a los animales que no hubo 
en Yucatán sino hasta después de la llegada de los 
españoles, o bien nombres españoles mezclados con 
los indígenas. Por otra parte, en muchas leyendas 
españolas de América notamos o descubrimos deta­
lles de carácter indigena, ya sea .en algunas paia­
bras o nombres o en el carácter de algún personaje. 

Existe una leyenda titulada: "El Beso de Zacch­
hupal" (56), que se refiere precisamente a la fusi6n 
de culturas y los conflictos que PT<?.Vocó en las al­
mas de los indios. En un trozo de la le.yenda pode­
mos leer la referencia al indio joven, nieto de Tutul­
Xiu, educado en un convento de franciscanos, que 
se expresa de esta manera: "Siento inmensa confu­
sión. Soy el hombre que está colocado entre dos 
culturas: el pasado maravilloso de mis .mayores y 
el presente que se impone terriblemente en su. sor­
presa, haciendo soñar en la poesía de la vida, en 

(56) Libio Cab Baz.-El beso de ZacchkupaL.Rev.ista ".YikaÍ 
Maya Than". Tomo VIII, p. 177. 1947.· · ·.' · 
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la floración de una nueva existencia, ¡Oh, el amor 
que se vislumbra ante una mujer blanca!". 

Hay leyendas aplicadas a. frailes y que pertene­
cen también a los primeros años de la Conquista. 
La célebre leyenda de Xtacumbilxunan (caverna de 
encantamientos) que existe en el pueblo de nombre 
incllgena Bolonchenticul, es una de ellas. Y asi, to­
dos los detalles que la Naturaleza ha formado en 
esta caverna, han servido para urdir la leyenda apli­
cada a un mal fraile. Existe alli una estalactita en 
forma de mujer y nueve cenotes con agua distinta, 
que se considera como una de las· bellezas natura­
les más preciosas de la Península. Se asegura que 
hay ruidos extraños adentro de ella. Todas estas cir­
cunstancias, como vemos, son factores propicios al 
desarrollo de la leyenda. 

Hay autores que han aprovechado los proble­
mas que consigo creó la Conquista para escribir le­
yendas de tendencia social indigenista, haciendo 
resaltar un odio extremado a la raza blanca y a los 
conquistadores. Toman por base estos autores la re­
sistencia que el indio opuso a los conquistadores 
para defender su autonomía. Causa desde luego 
muy justa y natural, que nos revela el carácter va­
liente y decidido de los mayas. Antonio Mediz Bo­
llo, en una leyenda titulada: "Flor de Sangre" nos 
habla de esta lucha. 

Se predice la Conquista. en los analtés sagrados. 
Nachi-Cocom exclama: Por fin los dioses lo han per­
mitido. Pues bien, si los dioses protegen a los blan­
cos, lucharé contra los dioses. Y si el sol, su padre, 
les da la victoria, los gu~rreros mayas lanzarán 
sus flechas contra el sol. 
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Desde luego es una reacción lógica, pero que 
no quiere decir que por ello se aborrezca y despre­
cie todo lo que los conquistadores nos trajeron. Hay 
que estudiar los dos elementos y no dejarse llevar 
de ninguna pasión. Si bien es cierto que en nuestras 
almas llevamos grabado nuestro pasado indígena, 
que se revela a cada momento, también es cierto 
que somos participes de una cultura occidental más 
avanzada y debemos aceptar este legado de la Ma­
dre Patria con satisfacción; ya que negarlo seria 
un absurdo que se deja sólo a los apasionados y 
ofuscados. Lo indigena hay que tomarlo como ele~ 
mento formativo de nuestra alma actual. 

Este tipo de leyendas escritas a raíz de la Con­
quista, a pesar de toda la influencia española que 
recibieron, son todavía enteramente mayas en su 
origen, en su ideología, filosofía y moral, asi por la 
forma ingenua de su narración que va unida siem­
pre a algún consejo moral. A este tipo de leyendas 
se les puede incluir entre las mayas, ya que el ca­
rácter que llevan es el que sigue dominando. 

Para terminar este breve estudio, ya sólo me re:ts­
ta resumir a manera de conclusiones, todo lo ante­
riormente expuesto, para sintetizar y hacer resaltar 
los puntos de vista principales, que espero puedan 
ser *tiles para posteriores estudios más extensos. 
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CONCLUSIONES 

I 

Es necesario ir en busca de las primitivas mani­
festaciones artisticas de los pueblos, para poder 
emprender cualquier estudio de valor literario para 
el lugar de que se trate. 

Sin conocer este pasado, no pueden entenderse 
las manifestaciones literarias que casi siempre son 
fruto que surge en determinado momento, reflejan­
do en si todo el proceso de formación de un alma 
ya individual o ya colectiva. 

II 

En todos los paises, el hombre ha reaccionado 
ante los fenómenos de la Naturaleza. Las evolucio­
nes literarias son parecidas, pero no iguales; es pre­
ciso tomar en cuenta que cada lugar, según sus ca­
pacidades artístic~ y su imaginación fantasiosa,· ha 
sabido imprimir a su literatura un sello peculiar. 
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Nos encontramos, por lo tanto, con una variedad 
inmensa de formas literarias. Formas que se pres­
tan para estudios comparativos de gran importan­
cia en la literatura universal. 

m 

La leyenda es un género narrativo formado de 
generaci6n en generaci6n, pero partiendo siempre 
de un hecho real, que fué o es, motivo de creencia. 

En las civilizaciones primitivas es donde encon­
tramos con mayor frecuencia este género literario. 

IV 

Podemos afirmar que existi6 una literatura incil­
gena bastante desarrollada. 

Las leyendas contenidas en el Popol-Vuh, son 
relatos a manera de fábulas moralizadoras y han 
servido de inspiración, no sólo a literatos locales, 
sino también extranjeros. 

V 

El Chilam-Balam es el monumento literario don­
de se revela mejor que en ninguna otra parte, el 
espíritu de la raza, que es base de sus tradiciones. 

Sin figuras inútiles o redundantes, sin palabras 
y sonidos suplementarios, logra el maya, expresar 
con elegancia y sobriedad sus más altas conviccio­
nes y sentimientos. 

Sus caracteristicas literarias son las siguientes: 
! .-Lenguaje figurado, simbólico o alegórico. 
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2.-Elegancia basada en la analogía. 
3.-Usa de la repetición para dar vigor al pen-

samiento. 
4.-Frases sintéticas. 
5. -Giros sentenciosos. 
6. -Empleo de sinónimos. 

VI 

·Yucatán fué campo propicio para el florecimien­
to de las leyendas, por haber sido teatro de una de 
las más brillantes y esplendorosas culturas aborí­
genes: la cultura maya. 

Debido a las condiciones geográficas de aisla­
miento en que se encontraba la Península, así co­
mo a la cultura tan avanzada, extraña y única de 
su pueblo, es por lo que merece un estudio especial. 

w 

La clasificación de las leyendas, hecha por A. 
Van Gennep es la más apropiada para nuestra 
agrupación de las leyendas mayas. Como expuse 
en el Capitulo VII, para cada grupo encontramos 
varios ejemplos de leyendas mayas. Este intento 
lo logramos, aprovechando las leyendas de tradi­
ción oral, por ser las más auténticas. 

WI 

Hay que considerar un grupo más, integrado por 
leyendas escritas a raíz de la Conquista y en las 
que se deja sentir el influjo español. 
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Su estudio es de mucha importancia, porque la 
literatura yucateca, propiamente dicha, es la que 
comenzó con la fusión de dos culturas: por una par­
te, .la cultura indigena y por otra, la cultura españo­
la con sus caracterfsticas occidentales. 

Lo indigena es pues, uno de los elementos forma­
tivos de nuestro espiritu y literatura. 

La dominación española no logró imponerse to­
talmente, gracias al arraigo tan grande de la cul­
tura m,.rya. Todavía en la actualidad, a pesar de 
haber pasado tantos años, no ha podido borrarse 
el sello maya, que es parte integrante de la perso­
nalidad del pueblo yucateco. 

IX 

Las leyendas tienen importancia para el cabal 
conocimiento de un pueblo. 

La producción literaria popular es una actividad 
útil, necesaria a la conservación y funcionamiento 
de una organización social. 

Las leyendas, a más de que deleitan, también 
instruyen, porque parten de un hecho real, el cual 
presta ayuda a la historia para su conocimiento por 
ángulos y vias de nueva profundidad, o como punto 
de referencia para la investigación de sucesos his­
tóricos. 

Ahora que todos los mexicanos tratamos de vol­
ver los ojos hacia cosas de nuestro pais, en las le­
yendas es donde podemos encontrar una fuente 
inagotable de inspiración. 
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